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PATRIA Y REPÚBLICA-MORALIDAD Y JUSTICIA
Unión repnblicana.-Federación Ibérica.-Procedimiento revolncionario.-Cortcs Constituyentes.—Respeta d ta legalidad repnblieana

AÑO T.—NUM. SOI

POR LA IDEA
LÀ iNfAhTEEIA ESPAÑOLA
Es nuestro drgullO) üiiestro constante y legí

timo orgullo. Éecuérdanse sus gloria» con en
canto religioso, con respeto sublime, y no hay 
Español incapaz denegar que este suelo nuestro, 
tantas veces defendido palmo á palmo, más que 
por su feracidad y por su belleza, es grande por 
haber servido do teatro á las inmortales empre 
sas de nuestra brava infantería.

Soberbia siempre, valerosa en toda ocasión, 
acude á los combates sin pensar en el resulta 
do, cumpliendo con la sagrada obligación de 
morir por la honra, como van los héroes á las 
peleas, no por los triunfos, sino por la gloria de 
haber luchado. Nuestros soldados, vencedores en 
Garellano ó vencidos en Rockroy, son siempre 
grandes. No abatieron nunca las frentes, ni se 
sintieron domados por la desgracia. El día de 
la adversidad, lo mismo que los días afortuna
dos, supieron demostrar ante el mundo entero 
que eran los más pródigos, los más generosos 
para derramar sangre propia y para sacrificar 
las propias vidas.

Por eso, en estas ocasiones tristes, cuando el 
abatimiento de la Patria agobia los ánimos, el 
único consuelo de que podemos disfrutar es el 
que nos proporcion^^n las nobles remembranzas 
de nuestros pasados esplendores. Así se explica 
que, no por afán de adulación, sino por precisa 
justicia, traigamos constantemente á la memo 
>ia, los amantes de España, aquellos días glorio
sos en que nuestras armas se paseaban triun 
fautes por las llanuras italianas, y ae asomaban 
terribles por las crestas de los Pirineos.

Cada vez que pasa una bandera militar, sa
ludamos con respeto á aquel pedazo de nuestra 
ejecutoria. Cada vez que abrimos las páginas 
de nuestra historia moderna, recorremos con 
emoción y regocijo una crónica del heroísmo de 
uuetstros soldados. Ni el tiempo, ni los azares 
políticos, hau borrado esta tradición de nuestro 
coraje.

Pasan siglos, instituciones, costumbres. Se 
extinguen las grandezas, se apaga el sol de j
nuestro poderío; pero queda siflcnpre transmiti
do, de una á otra generación, el noble empeño 

BFSÍ! de nuestros hijos: el empeño de no doblar la cor
le f

j f viz aute ningún pueblo, ni grande ni chico, ni 
hal va je ni civilizado.

, Fuimos en ocasiones impacientes; nunca fle- 
toátícos. Llegamos alguna vez á la impruden
cia, pero ni de oídas conocimos jamás la cobár- 
día. Nuestra tropa gustó siempre, más que de 
paradas y 40 desfiles, del estrépito del tiroteo ó 
flel empuje violouto de los ataques á la bayone-
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ta. Un soldado español morirá por codicioso de 
pelea, pero no se quedará dormido esperando 
órdenes tardías. V nuestra tropa no le gusta es- 
tar.ociosa. Se sale al campo para algo más que 
para esperar el efecto de las notas diplomáticas 
y de las componendas cortesanas.

¡Pero los pueblos no saben nunca el destino 
que les espera! Nuestra infaatería, la que partió 
siempre ligera como el rayo á vengar afrentas; 
la que tiene la condición de la pólvora por lo 
Infiamable, y la condición del hierro por lo 
dura; la que usa el plomo en las bíilas pero no 
en las determinaciones, hállase ahora detenida, 
quieta, encerrada en una plaza fuerte, recordan
do que se ha vertido sangra generosa y oyendo

laKf’ insultos de las turbas salvajes, sin poder arran-
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car las lenguas que los profieren.
Nuestra gloriosa infantería, la triunfadora de 

Garel laño y la soberbia de Rockroy, ahora se en
cuentra aherrojada en un amurallado recinto, 
mas que como arma gloriosa, como afligida 
prisionera.

La monarquía ha llevado nuestros soldados á 
la inacción, á la quietud. La Patria los hubiera 
conducido á la victoria. La monarquía dice á 
nuestros infantes: «Esperad.» La Patria les hu
biera dicho: «Venced.» Las tropas españolas, 
impacientes, rudas, invencibles en todas las épo
cas y en todas las ocasiones, ahora tienen que 
ser sufridas. Las que no doblaron ante ejércitos 
regulares, aparecen mansos ante pelotones de 
bárbaros... ¡Poder degenerador del trono! Los 
reyes y sus Gobiernos pueden hasta dar á los 
batallones de bravos apariencias de comunida
des frailunas.

POR ESPAÑA
¡Bill'*®'
joíOi A] imponernos una tregua, como partido de 
,rí oposición irreconciliable con las vigentes insti
ti, tuciones, en nuestras luchas con los Gobiernos 

enfade la monarquía, no hemos reuuuciado á nues
[Bgiií’itros ideales, ni mucho menos. Hemos depuesto 
Bí, nuestra actitud de combato diaric, cediendo al 

imperioso mandato de nuestra conciencia y al 
ib^ eco del sentimiento que hiervo en todo corazón 

español, cumpliendo asi ol deber sagrado que
¿RAi de todos tiene derecho á exigir la Patria.

?

P»ro la Patria no es la monarquía Y si ésta 
fuera impotente, ó se encontrase dificultada para 
sulvap el honor nacional, volveríamos á nuestro 

combatiendo sin descanso á los Gobier- 
^8 ’^onárquicos, pnra vengar todo ultraje .v 
^0 ener la dignidad de España, que dificil- 
nientí» nodpA ..u • conservarse o repararse con las vi-

mores V"’""'" esos rn
concierF^ ’"0 obrará sin el previo

y consentimiento de Inglaterra ó de

TODA LA 00BRE8P0NDKNCIA SS DIBIGIRÁ EN ROTA FOKMA

CAFRLLáwk»

I
AIemafllá; pórquó, aunque malos y detestables, 
no podemos admitir que á tal extremo haya lle- 
oido el rebajamiento de carácter de nuestros 
gobernantes, que se convirtieran en serviles ins
trumentos de la política que se fragüe en Lon
dres, Viena ó Berlín. Pero si tales fueran las in
fluencias extranjeras que les obligasen á modi
ficar, con mengua de nuestro decoro, el plan 
que la vindicta pública reclama, y que ellos 
mismos, como españoles, han debido trazarse 
desde el primer momento, entonces lucharíamos, 
primero, para confundir en su propia deshonra 
á los hombres de la monarquía, y á la voz de 
¡viva España! nos haríamos justicia contra los 
ultrajes recibidos.

El sentimiento do la opinión no se confunde 
con las conveniencias de los Poderes, que no 
siempre responden á las exigencias ó necesida
des del pueblo cuyos destinos lea están confia
dos.

Ahora mismo estamos presenciando este fenó
meno: podrá el Gobierno tener buenos deseos y 
creer que lo hace muy bien; pero la opinión se 
inclina á creer que lo está haciendo muy mal; 
y, sin embargo, nadie le escatima su concurso, 
todos hacemos el sacrificio de nuestras particu
lares tendencias y aspiraciones: ¿será para sal
var al Gobierno y á las instituciones reinantes?

Ciertamente que no; nosotros hacemos tregua, 
pactamos armisticio y ayudamos en cuestiones 
de honra nacional á éste y á cualquiera Gobier 
no, porque estas empresas son de la Patria y á 
la nación afectan. Si mañana el Gobierno y las 
instituciones no saben ó no pueden defender 
nuestro honor, el pueblo romperá las ligaduras, 
y sabrá hacer que se respeto su nombre. Para 
nosotros no hay más que una aspiración. ¡Viva 
España, todo por la Patria con honral

cíUEfiETAZOS
El periódico silvelista El Tiempo viene tri

nando contra el Sr. Angulo, porque en la pro
yectada coalición monárquica de Madrid para 
las elecciones municipales, de cuya organiza
ción se ha encargado el alcalde, no se da cabida 
á los rusos.

Y nada menos que el artículo de fondo dedica 
el coleg-a á lanzar quejas, imprecaciones, ayes, 
lamentos, etc.,etc.

¿Es que vale tanto una concejalía?
Pues conste que es un cargo gratuito.
Y sobre todo.
Es probable que se arrienden los Consumos.

Entre otras cosas, dícese en el artículo lo si
guiente:

«La coalición monárquica debía precaverse 
por ios hombres del Gobierno, no sólo para el 
efecto de demostrar, despertando de su apatía 
al cuerpo electoral, que este, en su inmensa ma
yoría, es enemigo de los republicanos, sino para 
procurar el bien de Madrid adecentando la Casa 
de la Villa.»

Esto ya es faltar á la reunión, caballeros.
¿Se ha olvidado el colega de los 27.000 votos 

de las últimas elecciones?
Y respecto á eso de adecentar la Casa de la 

Villa mandando á ella concejales monárqui
cos......

No me jaga usted reir, gue tengo el labio 
partió.

Lo que escribe un Sr, Botella en La Epoca:
<No tardará en llegar el día en que el Sr. Cá

novas del Castillo, interrumpiendo su patriótico 
silencio, se verá obligado á pronunciar palabras 
parecidas á las de Roberto Peel.

La última vez que se dirigió á su partido en 
el Círculo liberal-conservador afirmó que la úni
ca situación política posible por aquel entonces 
era la presidida por el Sr. Sagasta. El país espe 
ra impaciento el discurso en que declare que la 
única situación imposible es la situación fusio 
nista.»

¡Qué ha de esperar el pais, hombrel
Hace ya tiempo que sabe que es imposible la 

situación fusionista.
Sin necesidad de que se lo diga Roberto Peel 

por boca de... Cánovas.
Y sabe algo más, que ignora el Sr. Botella.
Y es que lo mismo sucedería á una situación 

conservadora.
Ortodoxa ó heterodoxa.

Recortamos de El Globo:
<Con el ministro de la Gobernación celebra

ron ayer tarde una larga conferencia los señores 
alcalde y gobernador de Madrid.

Ocupáronse en ella de algunos preliminares y 
extremos relacionados con la cuestión electoral; 
y sin negar que no eran del todo conformes los 
puntos de vista con que el gobernador y el al
calde apreciaban el asunto, podemos asegurar 
que ambos caminarán en la mejor inteligencia 
para facilitar á sus amigos loa liberales el éxito 
de sus trabajos.»

¡Qué lástima que guarden la armonía para es 
tas cosas!

Bien podían hacer lo mismo para perseguir el 
matute.

Pero esto ya ©3 harina de otro costal.
Ó mejor dicho:
Harina de otros costales.
Porque son muchos de donde sale.

Se salvó el país. 
Dice El Correo:
«Las personas que hoy han visitado al__  

Cánovas dicen que emplea, en efecto, un len 
guaje muy circunspecto respecto á los asuntps 
de Melilla'.

señor

Jueves 19 Octubre 1893

És público asimismo que eí ~Sf: 
partidario de que áe proceda con todo eTjmúiC 
necesario para asegurar la Operación, encon
trando plausible la conducta del ministro de la 
Guerra.»

Entonces no hay más que decir ni hacer.
Si Cánovas y Castel ar coinciden con López 

Domínguez, son muertos los riffefios.
César, Marco Antonio y Pompeyo ae quedan 

pequeñitos ante el nuevo triunvirato.

Hablando de Mellila, se le ocurre á El Correo 
esta reflexión, digna del mismo Anníbal:

«Si en todas las cosas serias de la vida la re
serva sienta bien y evita muchos disgustos, 
tratándose de empresas militares .la reserva es 
doblemente necesaria.»

Eso es.
Mucha reserva.
Mucha prudencia.
Y los moros atrincherándose, aunque sin re

serva.

Y sigue La Unión Católica hablando del en
tierro de Chíes:

«Con ser grave en sí misma la maní featacíórl^ 
lo es aún más como expresión dw camino que 
la indiferencia ha andado de algunos años á 
esta parte.»

¡Cosa más rara!
Hace siete años que se está publicando La 

Unión Católica, y sin embargo, aumenta la in
diferencia.

A pesar de sus calientes campañas.
O tal vez por eso mismo.

DEL

CANOVAS PATRIOTA
Llegó ayer, y aun oon el polvo 

de un viaje tan pesado 
el «monstruo» ha manifestado 
á la prensa su opinión;
por Qierto que, sin rossrvas 
ni peliticas pasiones, 
vistas sus declaraoiones 
le aplaudo de corazón.

Ya comprenderá usted que no sC tra- 
do los que hacen por salvar la hon

ra ^ei sino" de los que ponen en 
práctica para seguir disfrutando las de
licias del Poder á toda costa y á todo 
evento.

Pero vamos à cuenfasí
El tiempo pasa. Para los politiquillos 

al uso, está visto que eso do Polilla le» 
importa un bledo, porque cuanto hacen 
es á regañadientes, para suministrar á 
la opinión pública exaltada una espe
cie de calmante, y salirse luego con la 
suya. Y la suya es un negocio redondo 
que deja atrás cuantos á modo de jalo
nes han ido plantando en su camino los 
restauradores, para oue en todo tiempo 
se conozca el descOSdito de nuestros 
gobernantes en esta larguísima etapa 
de dieciocho años.

Por esto, porque ha llegado la hora 
de decir la verdad, de hablar alto y 
claro, rompo el silencio que me había 
Impuesto como una tregua patriótica, 
y digo'

Acababa de dar un gran traspiés el 
viejo pastor, y con este motivo reunié
ronse misteriosamente dos personajes 
de esos que se llaman conspicuos.

Uno de ellos olía á almizcle.
El otro es de los que andan oliendo 

donde guisan.
Súpelo á tiempo, y me constituí, como 

el juzgado de guardia, en el lugar de la 
catástrofe.

Para referir la conversación do los , 
personajes, llamaré al primero Jf y al 
segundo G.

Jif.—Esta caída me parece de muy 
mal agüero, mi querido G. Estoy triste, 
muy triste...

¿7.—No: no seamos supersticiosos. 
Los caballos de buena raza caen y 
se levantan, dicho sea con perdón del 
aludido...

Ai.—Es que llueve sobre mojado: nos 
silbaron allá arriba al sobrino de su

conseguí, valiéndome de los medios que 
á mi alcance están, y embutido cuan 
lar^P soy en un reloj do caja, pude asis
tir á aqutejl* entrevista donde Q iba á 
comunicar cotí todo aparato lo que se lo 
había ocurrido.

El viejo pastor se retorcía, echando 
por aquella boca toda clasC de discur
sos á lo Cos-Gayón, que es conlP echar 
venablos.

Jf y G, sin preocuparse para nada 
de loa sufrimientos d01r¿<?y(7, fueron de
rechos al bulto, y habló así ol segundo, 
mientras el primero le arreglaba las 
ropas de la cama al anciaTW.

¿7.—Nos dolemos mucho...
£l viejo.—¡Más me duelo ye!
G.—Bueno; pues los tres nos dole

mos de lo que le ocurre; pero eomo 
aparte de una enfermedad, esa rotura 
del hueso envuelve dificultades en nues
tra política, éste y yo hemos pensado 
en el porvenir, y previniéndolo todo, 
acudiremos á las contingencias futuras 
con el esfuerzo de nuestro ingenio. Se 
nos, es decir, íe Wff ha ocurrido una 
cosa que nos va á resolver el problema: 
oiga usted y no tiemble, porque la cosa 
es para temblar.

DI viejo.—Y& oigo; tú, JÍL., pónme 
bien la almohada.

G.—Hay que llamar la opinión á 
otro lado para que no se fijo en las di
ficultades que nos crea este tropezón 
que usted ha dado. Yo creo que lo me
jor es buscar la nota patriótica, ¿Qué 
pensaría usted si provocásemos una 
guerra, aunque fuera de mentirigillas?

if.—¡Olé! Un aplauso mío, y ya lo 
tengo.

DI viejo.qué?
Jif. —Lo de la guerra; vamos á meter

nos con los moros.
El viejo.—Hombro, yo no puedo mo

verme.
Jf.—No, ni nosotros; pero hay un 

medio muy bonito; nos matan unos sol-
tío, tiraron piedras à la casa que allí dados, que para eso son soldado»; se in* 
vivió el viejo, y si de todo esto hemos digna la Patria, que para oso es Patria, 
podido salir trampa adelante, ahora se y asi la distraemos nosotros, que para

Sus freses son contundentes 
y vienen à dar la nota; 
nos resulta un patriota 
más enérgico que el Cid; 
pOr lo visto don Antonio, 
ya traía preparada 
la cosa, para su entrada 
en la villa de Madrid.

Y tan bien le ha resultado, 
que mejor no puede hacerse, 
porque ha sabido ponerse 
do acuerdo con la opinión; 
aunque bien mirado, todó 
lo que ha dicho es muy corriénte, 
y habla descaradamente 
porque esté en la Oposición.

Es muy grave, sin embargo, 
que al juzgar al Ministerio, 
haya dioho que unO es serie» 
ni es sensato, uni es formal»; 
no exagero una palébra 
ni pueden decir que miento, 
porque tal como lo euento 
nos lo cuenta <EI Liberal.^

Cor tales reconvenciones 
no ms parece mentira 
lo que dicen, de que aspira 
á ocupar pronto el Poder; 
ui le qua también só dice 
con relación á este asunto, 
de que el héroe de Sagunto 
le vá en esto ¿ proteger.

En fin, si López Domínguez 
fuese de otra mejor pasta, 
y si el peroné á Sagasta 
ya lo permitiese andar, 
ese ataque á don Antonio 
no debían consentirle, 
y están en el caso de irlé 
ios dos á desafiar.

EL DOCTOR CENTEKO.

con 1 n
Desde la Garita del Diablo á 19 de Octubre 

de 1893.
Inolvidable director de El Ideal:
También los seres incorpóreos como 

nosotros los Duendes g los Fantasmas, 
sentimos eso que ustedes, las personas 
de carne y hueso, llaman patriotismo, y 
de aquí que en estos días aciagos, como 
días monárquicos al fin, nos hayamos 
impuesto el deber del silencio, uno de 
los más penosos deberes cuando hay 
mucho que decir.

¡Ya lo creo! El talego de las culpas 
de la gentecilla que usted conoce, estA 
lleno, y como no pueden con él á pesar 
do sus esfuerzos heróicos, el día menos 
pensado caerán agobiados por el peso 
que tanto les abruma.

¡Esfuerzo heróico!

nos presenta un nuevo conflicto, cuya 
solución se esfuma en el horizonte en
tre nubes revolucionarias; hay que ha
cer algo.

G.—En eso coincidimos; pero, de to
dos modos, usted sabe que yo estoy 
aquí, que soy el llamado y hasta el ele
gido para cargar un día con el santo y 
la limosna.

Jf.--Bueno; no se haga usted ilusio
nes como un chiquillo, porque eso se ve
ría; lo que ahora se trata do demostrar 
es lo siguiente: que nos vemos á un pa
so del abismo; que la cosa nos coge des
cuidados, y que hay que estar preveni
dos; para lo cual, hablemos de cosas 
íntimas.

G.—Hable usted.
Af.—Es necesario, ante todo, que eso 

del empréstito se haga inmediatamen
te, porque al fin y al cabo, no deja de 
ser un medio para resolver nuestro por
venir, si llega el caso de poner pids en 
polvorosa, como dice la gente.

G.—De acuerdo, y adelante.
Af.—Toda esa combinación económi

ca que ha hecho usted, y que nos ha 
dado tantos disgustos, amén de los que 
puede darnos, no faos sirve para nada 
en estos momentos, sino que nos estor
ba. Es preciso á todo tranco que inven
temos algo.

G.—Invente usted.
AT.—Hombre, usted, que tiene más 

iniciativa y que ha inventado tantas 
cosas raras para sus presupuestos, à 
ver si se lo ocurre algo.

(7.—Es que no se me ocurren más 
que barbaridades.

Ai.—Bueno; pues eso es lo que hace 
'alta, una barbaridad muy grande.

G. Se queda un momento pensativo, 
eleva los ojos al cielo, los dirige des
pués á la punta de sus zapatos, se da 
un golpe en la frente, que suénalo mis
mo que un martillazo en una puerta, y 
exclama:

G.—¡Ya lo tengo: es de lo más bestial 
que se me podía ocurrir; pero se me 
ha ocurrido!

Jf.—Parece mentira; pero, en fin, 
hable usted.

G.—No, vamos á decírselo al viejo; 
necesitamos que nos autorice, aunque 
esto rebaja algo mi amor propio.

Ai.—Bueno, vamos.
Y juntos los dos, como el Dafael y el 

Daltasar de La Diva, tomaron el cami
no, cada uno en su coche, hacia la pla
za de Pelenque.

Yo creí al pronto que iban á El 
Ideal, á buscarme á mi ó á mi amigo^*7 
Duende y realizar algún acto de fuer-

eso somos nosotros.
6^.—|Oló! digo yo ahora. ¿Y cómo?
Jf.—¡Ahí Eso corre de mi cuenta. 

¿Para qué tongo yo el telégrafo y el ca
ble, y un fuerte empezado á construir, 
y un militar amigo allende los mares, 
etc., etc.?

<7.—Bueno, pero que nos autorice 
éste.

J^l riejo.—Por mi, hagan uitode» lo 
que quieran, si es con el fin que me di
cen. Yo estoy ya que no doy pie con ho
la. vean ustedes al sobrino de su tio, al 
bueno de González, y si ellos acceden...

G. — ¡Lástima fuera! ¿Pues quién 
soy yo?

£l mejo. — Hombre, no abuses ni 
eches roncas.

J/.—¿Estamos do acuerdo?
<7. y viejo.Estamos!
Renuncio á describirle más detalla

damente el final do la entrevista, por
que usted, con su buen criterio, y los 
lectores con su malicia, adivinarán el 
resto.

Lo único quo sé decirle á usted es 
que á los dos dias, una mañana tem
prano, cuando me desperezaba en la 
Punta del Diamanto do mi Garita del 
Diablo, ol pregonar Liberal, lo com
pré, y leí la noticia del ataque de los 
moros en Polilla á las tropas que cons
truían el fuerte do Sidi-Pasiach.

Esto 08 lo que yo he visto por fuera; 
si £1 Duende que anda por regiones 
más elevadas, sabe algo de lo mismo, 
que ae lo cuento á usted; yo he cum
plido.

Hasta otra, y suyo impalpable.

Eeos Políticos
Mañana se celebrará en la legación rusa un 

banquete oficial en honor de la gran duquesa 
María.

A este banquete se da m^cha importancia en 
los centros diplomáticos.

Hoy ha empezado el pago de las cargas de 
usticia.

za; pero no; se metieron en otra casa 
que no sé si tiene dos puertas, como la 
do Calderón, pero que no es mala de 
guardar, porque á sus alrededores hay 
siempre un retén de policía más ó me
nos secreta.

Tuve que hacer esfuerzos para in
troducirme; pero al fin y al cabo lo

La opinión del Sr. Cánovas del Castillo respec
to ’á la cuestión de Melilla'íes completamente 
distinta á la que tiene el Gobierno sobre el mia- 
mo asunto.
? Cánovas entiende, y así lo ha manifes

tado á sus amigos, que »in vacilaciones ni apo
camientos debe proceder el Gobierno á la cons
trucción del fuerte Aguariach é imponer un ejem
plar castigo á los riffeños.

•
Como era natural, la combinación de gober

nadores no la hará, el Gobierno hasta después 
que pasen las elecciones municipales,

* *
Es inexacto que el Gobierno haya pensado en 

combinación de altos puestos en el 
ministerio oe la Gobernación. Así lo han mani- 
lertado los Sres. Sagasta y Puigeerver.

Carecen, por lo tanto, de fundamento las no
ticias publicadas sobre jnembramientos por al
gunos periódicos.
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I,oe refinadores do asneares han visitado al 
Sr. Gamazo para pedirlo que se sirva rao lificar 
las disposiciones vigentes sobre entrada y sali
da de sus géneros. El ministro de Hacieuda pro 
metió estudiar el asunto.

También una comisión de farmacéuticos ha 
visitado al Sr. Gamazo para protestar contra 
las farmacias militares.

IMrvdñManMM

El alcalde de Máloga, qa“'d?s Je el primer ri- ! por consejo fie Mello, se trasladó á bordo del 
vuelo del patrio entusii.Síno, abrió nsplóodido ’ Aguidiban y se supon'í que lucro haya regre- 
Ku bolsa á las tropas «lest^uRlag á vengar la • ' -j - 

a/renta, y se volvió tarumba repa-’oieniio di

El Gobierno ha decidido no entrar en la coa
lición electoral que se forme para derrotar à 
nuestros amigos.

Dejará que entren en ella los fusionistas que 
quieran, pero como entidad, el partido liberal 
no tomará parte alguna en esa coalición.

ñero y cigarros de á perra gorda, con ánimo de 
inflamar el cor.' je de los nuestros.

No han quedado sobre el campo de Melilla 
otros enemigo.s que esos petarJiUos do la taba
calera, apura ios con brío y deuuedo por la in- 
f-ioteríe espaóo'a.

Ni uoa baja, Sr. López Domíoguez. El ejér
cito, no obstante, el de.spreadimieuto proverbial 
del alcalde de mi tierra, sigue sano y satis
fecho.

Deje, pues, V. E. que e?corazón so le ensan
che.

sado á Montevideo.
Niieoa Yorlt IS.—Según des nachos de Monte

video, publiC'idoS por el Heraldo, el almirante 
Saldáuha se unió à Mello entregando el fuerte

Ha llegado á Madrid el ministro de Gracia y 
Justicia -r, Capdepón.

*
Por el ministro de Ultramar ha sido desmen

tida la noticia publicada por algunos perió lí
eos. y en la que so decía que el marqués de Peña 
Plata había pedido por telegrama que se le en
viaran inmediatamente fuerzas de ejercito á Fi 
lipiniis.

Según ha declarado el ministro d^.. Guerra, 
por ahora uo pesará á Africa ni: ágeaeral.

El Sr. Margallo será el ©’continuará al 
frent-e de las fuerzas reujuidis"en Melilla.

Bajo la pré'^Kjeacia de la regento se han re- 
anido óst<^ mañana ios mioistros que se hallan

Consejo nq^ tenido importancia alguna; 
-no ha habido dijmsos ni ¿rma, ni se ha apro
bado en él nadiO^s ministros so hau limitado 
ádar cuenta á inrchíduquesa del estado de los 
asuntos de sus jvutamentos.

Terminado el Consejo, los ministros han cele
brado un Consejillo en la secretaría de Estado, 
que,aunquejnoimucha, ha tenido alguna impor
tancia. .

El que ha hecho el gasto en esta reunjón ha 
sido el Sr, Puigeerver, el cual ha dado huento á 
sus compañeros de Gabinete de las últimas im 
presiones quo tenía sobr© las elecciones y de las 
órdenes que había oomuniendo á lo^ goberiíado 
res para que el (fiobieroo no fuera derrotado.

Los ministros aprobaron lo he'chó por 'el señor 
Puigeerver, y como éstos se mostraron muy es
peranzados respecto á la posibilidad de obtener 
un triunfo electoral. •

La mayoría de los ministros han visitado esta 
mañana al Sr. Sagasta después del Con ejó.

15 á las once de la noche.
Acabamos do recibir uua 8.>fpresa gratísima 

para cuauto.s soportamos esta monótona tempo
rada.

Ha ándalo el San Agustín, y saltan 4 tierra 
los origadió¿es,y Castro, anun
ciando quejihfiorco trae el régi míe uto de Ex- 
tr«iUívLH<r y una compañía do miaros.

JdfrTlog.ada de estas fuerzas vuelve á levantar 
í^ánimos. \ .

,.Se plantearán formalmente log^trxt^,íos ó in- 
tentaremos Ja construcción del-Aguariucfi?

Mañana, al desembarcyr la tropa, puede que 
se aclare este punto, pero es posible que la ñai- 
sióQ de estos generales sea técnica, por ejem- j 
pío, de estudio de las condiciones de arti
llado de la plaza, y del terreno en que debe 
emplazarse el nuevo fuerfcó. Si así resultara... 
echémosle guindas a la tarasca, que tienen tq 
davía los moros un par de meses para preparar 
sus defensas y reforzar sus trincheras.

Eíinesperado arribo de estos .moldados ha he
cho renacer la con anza 6n los más pesimistas. 
La plaza de la Capitanía general se ha cuajado 
ae gente, y no cesan los rumores otra vez entu
siastas. El primer alegrón es para la oficialidad 
do los regimientos que vinieron de Málaga. Se 
les iba acabando la paciencia al creerse conde
nados á hacer guardias en los fuertes, y páre 
usted de coutar.

Ahera, siquiera podremos comentar lo que 
ocurra por España, que no será popa cosa, cuan
do sin aviso ^e ningún género se abren las puer
tas de Melilla á estos horas para recibir gene
rales.

JLuiíí Agejo.
Otra confer inda

Anteayer á las tres de la tarde se celebró otra 
conferencia entre el bajá y el general Margallo.

' La coufei’encia duró tres horas. Asistieron á 
ella Jos generales Sanchíz y Castro y los moros 
de la aduana.

de Villtíguigndn.
Las el'íccioaos para el Congreso se veri'tcaran 

©1 día 30 del corriente. . - , ,
El Gobierno ha organizado una escuadra do 

seis acorazados.
. Wetsfftsma

París 18,—Duraute la noche última ocurrió 
una explosión de dinamita en la casa del mine
ro Bruay, uno de Jos que habían vuelto al tra

Los cristales so hicieron pedazos y algunos 
techos se hundieron, pero no ocurrió desgracia 
alguna personal.

Colnm.ba 18. - Hoy miércoles ha salido de est© 
puerto para Ade a el.vapor correo de la Cyo^-

uà -puolica
TELEGRÂMA.S OF1CIÁLS3

MELILLA
GACETILLAS LARGAS

I

{Dé nuestro reda'ctor corresponsal)

La escuadra española, esa reducida colección 
de barcos de guerra que al país cuestan cifra 
abrumadora de millones, asomó ayer—como 
avisé—por el peñón daChafanuas, y enfiló á 
esta plaza hasta situarse en línea, como á una 
milla. _ .

Aguantó máquina un rato, lo suticientp. para 
que^s morsB la contemplasen, y viró, proa al 
mar, hacia donde el Gobierno de ese eme (S. M.) 
le tenga ordenado.

No hay duda que el Pelago asombra por bu 
porte grandioso, y el Reina Regente va por la 
mar con mucha gallardía; los que no conocían 
estos barcos, alábanlos sin reservas; pero... si
guen sin acertar á qué obedece su paseo por 
estas aguas y á qué responde visita tan breve. 
Esa especie de entrada pór salida tíos ha sor
prendido tanto como las que hacen ciertos per
sonajes mudos en las comedias.

Si la hubiera anunciado, al menos, el zarago
zano, estaríamos tranquilos; pero así, vislum
brándose su llegada sólo per los más patriotas, 
causa el acontecimiento cierto pavor, una in
tranquilidad y una znzí/bra como la que en el 
vulgo produce lá presentación de la estrella del 
rabo.

Ño he tenido oportunidad de estar al habla 
con ningún parlamentario... mas, creo firme
mente, que infinidad de riffeños se han muerto 
de miedo á la sola contemplación de nuestro 
poderío naval.

T agradézcannos esos moros que en la escua
dra no viniera el general López Domínguez y 
el almiraute Pasquín; porque si llegan á venir, 
saltan à tierra y tosen... conflicto internacio
nal muy transcendental tenemos para tiempo, 
habida cuenta que de las pastillas Geraudel no 
está surtida Melilla, y en absoluto desconocen 
su popularidad. las farmacias de Mazuza y Fra-

dignos émulos del creado por la fantasía del in I 
mortal Cervantes.

Mezquinos juicios los que de uueSv'-o csrác.er 
se forman allende el Pirineo. ,

Cónstele á Le Fígaro que el Estadillo 
no es pusilánime nunca, como supo demostrarlo 
el año 1808.

Si^mncÍ9efB de lot E9catcr*a»

Gn£STI0HBS mPITANTg3
PRACTlCft ADMINI3TRATIVA.0E HACIENDA

(Continuación) ■ £. -
Estos se realizaban en sus respectivas ofim - 

nap, puesto que se consideraba en aquella época 
á los ordenadores de pagos como jefes de las 
misma, siendo éstos los que los señalaban y au
torizaban aquéllos, sin que por esto se cqaczca 
ni se teaga entendido 'haya ocurrido nmguu 
perjuicio contra los intereses del Estado, puesto 
que marchaba como ora costuuibre la tramita 
ción regular y ordinaria, sin echarse dé menos 
en lo más mínimo hicieran falta 0^,03 cargos

ho-Bilbao 18.—En las últimas veinticuatro 
ras han ocurrido en esta capital siete invasio
nes, dos seguidas de muerte, y cuatro defuncio
nes de atacados anteriores.

En Sestaoj una invasión .
En Beratigo, una invasión.
En Arrigorriaga, una invasión.

En Gallarta. una invasión.
En La Concha, una invasión.
En Matamoros, tres invasiones y una defun 

eión.
En la Orconera, dos invasiones.
En Ortuella, una invasión.
En la Franco-Belga, una invasión.

Vitoria 18.—Ha sido dada de alta la enferma 
colérica de La Loza, habiéndose desinfectado la 
casa y levantado aislamiento.

Limpios completamente Loza y -krceniega; ño 
r^sta caso alguno en la provincia, donde el je
tado sanitario ee completamente satisfacto
rio. *

Miranda enfermo del lazareto conti
núa mejor ,

Vagones, despachados al día.

MâC-MAON Y G0ÜN03
Esia conferencia ha sido muy censurada por 

todo el mundo, que estima iudiguo que, despues 
de 18. ofensa recibida de los mores y sin haber 
tomado satisfacción de éila, se admitan parda- _ ,7-0__ _______ . ,
mentes que solo tienen por objeto alejar el mo- cuenta la lealtad y sinceridad del valiente 
mento de tomar cumplida venganza del agravio j^nerál francés y Su intervención personal 

en muchos acoatecimientps^^flticos, y. milireoibúio. -,
"Parece que Job moros pidieron que. se suspen

diera tqdo procedimiento de fu-o-za hasta que 
venga el sultán. También udiG’-on quese áu.s- 
peodiern la, construcción del fuerte de Sidi- 
Aguariacb.

ïj ? »?
1

tí- c eta
La de hoy contiene las 

clones:
O ’

GUER.R.á.-Rea1 decreto antor^, .Tí'f
pra. por gestióa directa, de 2.\í.()'p'í\, Di

gobernación.-Real dícreto 
franquicia telegráfica a los 
cíales de Hacienda, para los 
cío. ’’

URO 

poat’ 
" tan' 

Xíando y ascetsso» Jeh 
La regenté fiñ’mó ayer los aigai^'M* 1 
De Guerra.— Nombrando iutauii»,," 

del tercer cuerpo de Ejército al 
división D. Enrique Mira Giner. ‘

—Destinando al regimiento res^fy -g- ’ 
jar, núm. 40, de caballería, al corLífi ,’5 
Gotftáíez Posada.

Telegrafían á un periódico que el mariscal 
Mac-Mahón deja escritas unas Meniorias, á las 
cuales se atribuye gran valor histórico, tenien-

£11 regiisiieiito de ííxtreipadwr»
A borpAi dtíl vapor San Jgit^tin llegó á Meli

lla el regimiento de Extremadura y una compa
ñía de ingenieros.

Los soldados de Extremadura se alojaron en 
el barrio del Polígono.

Los moros han recibido orden de no hacer 
fuego mientras ño empiece la construcción del 
fuerte de Sidi Aguariach.

ses «Conde de Ví^nadífo»
Anteanoche encendió el Conde de Ven'jdíto 

su redec'or elécirioo, dirigiéndolo à varios 
puntos del campo moro.

Ooservose que los riffehos se ocupaban con 
grao actividad en la construcción de trincheras 
y fosos.

Míí» cañones.—líffaiisser
En San Felipe se han emplazado otras dos 

piezas de artillería.
Los tiradores que se están ensayando en el 

manejo del fusil MausSer hacen notables pro
gresos.

jana. .
Todos opinamos ya, por fortuna, que está Sin 

interrupción el hilo del juicio: que volverán los 
barcos en tiempo de completa paz, pues no es 
justo que estos vecinos deMelilJa, tan españoles 
como los demás, se queden sin reconocer palmo 
á palmo los cascos y el contenido de naves tan 
SQrosd-S»

Un bailecito en el Pelago al son de su admira
ble banda, haciendo los honores nuestra o cia- 
lidad, que siempre tuvo fama de galante y cor
tés, deja, como dicen los gacetilleros de -mi pro 
moción, «recuerdos gratísimos ó inolvidables” 
en los aficionados que disfrutan de las tiestas y 
dan motivo para que las sociedades, los circuios 
y centros de recreo graban con letras de oro en 
sus libros de actas 1» fecha memorable que se
ñale el inenarrable suceso.

Y tan y mienti as. entiéguense lofl residentes 
en Melilla á oraciones y ííoveoas, que bueno es 
estaren gracia con Dios Nuestro ¿"ñor, que to 
do lo puede y sube castigar sin palo ni phdra.

Si un día,., cuando todú ©81© calmado y las 
puertas de la plaza abiertas al marroquí, me 
diant© triunfo diplomático del Sr. Moret sobre 
Mahomet Torres, la chusma vecina se alborota 
y no 8© contenta con saciar apetitos bestiales en 
un pobre cabrerillo español, con robar las huer 
tas cultivadas en campo nuestro, con destruir 
norias y chozenes, con transportar á su kábila, 
sin tropiezos sensibles, contrabando do guerra... 
sino que cercan los fuertes, baten una guarní 
ción, asesinan á placer^ se mofan de la bandera 
y noó llaman tigritos salvajes gallinas y cobar
des, con cantar fervorosamente una salve á la 
reina dé los Desamparidos quizá nazca consue
lo en ©1 alma por el ^año material, y á tiempo 
detenida sea, por providenciales designios, la 
voluntad malvada de los súbditos del sultán.

D© España, ya se sabe lo que puede venir.
Un ascenso al general gobernador de la plaza 

por las acertadas disposiciones que tomase al 
objeto de hacer la retirada honrosa, como de 
costumbre, cumple ti la valentía de los espa-

creados. . . , • - , u vHoy en dia, y como antas también, loa habi
litados qué existen -formaban iás nóminas, en . 
la que consign-an ei liaher quo .percibe cada em- , 
pisado, totalizándola bajo su firma y con los re
quisitos que están mandados; éstas se remiten 
á las ordenaciones para que presten su confor
midad,.sin la cual no puede efeotuarse el pago, 
teniendo que preceder la orden. • , •

En igual sentido se enouentra el de los par
ticulares; con este procedimiento se da lugar á 
mayo^ bomplicidad á • noós asuntos que de por 
sí son baetunto sencillos, en perjuicio d® los in
tereses del que se encuentra.con derecho á obte
ner alguna cantidad por el Tesoro, y si el jefe 
de úna dependencia es el responsable á lo que 
en ella ocurra, es claro que también la asumen 
en este sentido; de modo que no veo el por qué ten
gan que.subsistir, las expresadas ordenaciones, 
toda vez que uo .son precisas bajo ningún con
cepto, dando lugar con sus procedimientos á 
hacerse más penoso el servicio en general.

Hecha esta corta aclaración, para que conoz
can mis más caros lectores las causas que me 
impulsan á.la supresión de las ya indicadas or- 
denatflóneá, otros argumentos más pudiera adu
cir sobre este-tema;' pero considero, con lo ya 
manifestado sean suficientes para, convenci
miento del público.

Con esta supresión recae un beneficio para 
las arcas del Tesoro, importante la suma de pe
setas 46 >.250, las que deberán agregarse á la 
de 1.639.390, que hacen un total de 2.i 89.550 pe
setas en pró de mis traba jos, ó sea en favor de la 
Hacienda. . , z, 4

De igual modo también aparece en la Gaceta 
la cantidad que se asegura para gastos de per
sonal y material, en lamparte referente á la In
tervención Central de Hacienda, siendo como

tares. -.4. , h
L'xs Memorias tompri^nlTm cindó partes.
En la primera se exrronen maçiios episodios 

de la guerra de Argelia; en,ht secunda los de la 
camoâûa de Crimea; cufia .tercera ios de la cam
paña de Italia en 18Í59; en la cuarta los de la 
guerra fcauco-ptUiSiatJa, y vn la última los aoon- 
tecimientos en que. ipíeryino el ilustre maris
cal como jefe del Estado y presidente de la Re
pública,

copio;
Personal............. ■
Material.............. <

Suma

Pts. 122.250
7.(03

Concediendo cruz do primeri sl^s. i 
rito tnitíCiir, p'msiífnada 6 id el 19’T 
sueldo de su empleo, al capüáu ¡le e-fi 
D. Josó'M’Bans Áhio. i ’ '

—Destin VIdo áfios eoroq^le.^ dt h\ , 
José G Xíl regimiento 
jana; D. Modesto'Vázqttezj-Aldanw. 
D. .losé Casanova Palomino, al dg;/ ' •; 
Rfael Alamo Castrillp, alfie 'iina-i/ 
Martínez del villar, al de Filinlri?j 
Ledesma Núñez, al fle Alicante;
Morante, al de Játiva, y D. Rutiaopj.g x 
á la zona de reclutamiento de Alicjiv?®“

—Concediendo cruz del mérito müjj 
gunda clase, con distintivo blanco.: 1 
dante de ir-ge oie ros D. Joaquín Rœj * 
al comátídante de la Guardia civilD ; 
dávila González; y de primera das;.; O« 
■beniente de la Guardia civil D. jj 
López. ¡Ai

De Marina. Disponiendo que cç? 1 
go de comandante de ingenieros. wF 
mento de Cádiz, y jefe del ramo, 1 
inspector de primera clase D; e 
y Ochoa. is ai

—Idem id., por gu mal estaflo clè?° “ 
cargó de director técnico ádíniuiatrj ' 
astilleros del Nervión, el capitán dr F 
primera D. Antonio de la Rocha 
nombrando para sustituirle al capi'^y 
de primera D. Alejandro Churrucay^ '

—Aprobando él ascenso á sus in¿ A. 
píeos del tenienté de navio D. Ramój^- 
Menéndez y del alférez de navio 1). "pq, 
talá y Catalá.

'Ft'iltisnísSen g y
Ante, la Batteión correspondiente ¡jni 

dieacia se celebró ayer el juicio pot' 
' la causa seguida por malversacióij . 
■ públicos contra Eusebio García Cs 
• ejecutivo de contribuciones que fe j 
* carnero.

El jurado dió veredicto de culpa! 
* Sala condenó al procesado ó» catorc*

129.2'0

Tan pronto como el rey de Italia se enteró de 
la triste nueva del fallecimiento del duque de 
Magenta, envió á su viuda el siguiente tele
grama:

íiMonteresaon 19.—Participó lo mismo que Ja 
reina del dolor supremo que siente vuestra ex 
colencia por la muerte del mariscal Mac-Mahón, 
duíjue de Magenta, cuyo nombre glorioso será 
siempre recordado por Italia con el mismo amor 
y reconocimiento que vuestra excelencia y sus 
hijos.

Servios señora aceptar óstetestimonio de nues 
tra viva simpatía.—Humbert).»

De todos puntos de Francia ^ha rec bido ade
más la familia del ilustre general numerosísi 
mas manifestaciones dé pósame.

Esta dependencia, como bija de la Interven
ción general de la Administración del Estado, 
63 lo lógico que, encontrándose aquélla en un 
mismo local, se haya creado este cargo, puesto 
que en la Tesorería central uno de los claveros 
es el director general del Tesoro público, de
biendo ser el otro el intendente general; de for
ma que el servicio que actualmente ejercen los 
funcioóarios con el carácter de Intervención 
central, puede llenarse muy perfectamente con 
los de la Intervención general, y al efecto basta 
tan sólo que ésta, para facilitar el despacho dia
rio del público, nombre una sección, que se de 
nomine «Sección de Intervención en la Tesorería
central”, bajo la forma siguiente:

PesetasPersonal 
Material

Importer.

n

n

13 60'
1,000

54 5:o

Restando de la presupuestada, existe una di
ferencia de 114.750 pesetas de aumento á las de 
2.0 :9.560 de beneficio, formando un total de pe
setas 2.204.300 en pró de los intereses del Te-

Ki» comisión tócuica
Ha salido de Melilla la comisión técnica, com

puesta de los generales Castro y Sanchíz y los 
comandantes Sousa y conde del Peñón.

Guardan gran reserva acerca del plan que 
propondrán al ininistro para la fortificación 
del campo de Melilla.

fill reflector eléctrico
Anoche,.á las siete y media, se hicieron en el 

campamento de Carabanchel pruebas de dispa
ros de cañón con ayuda del reflector eléctrico.

El resultado fué admirable.
■ t e hicieron 17 disparos, de los cuales dieron 
15 en el blanco á unos 2.6 ‘0 metros de distancia.

Los jefes y oficiales de artillería obsequiaron 
con un esplendido lunch á los periodistas que 
asistieron a las pruebas.

Ofrecimteulos
El oficial de la reserva gratuita, D. Agustín 

Zaragoza, se ha acerpado á nosot ros rogándonos 
hagaínos público su deseo de ir á Melilla con el 
primer regimiento de voluntarios que se embar
gue en M'ilaga para combatir al moro, siempre 
en la primera guerilla de la primera avan
zada

Aplaudimos la repolq^flón del Sr. Zaragoza; 
pero la dificultad está en que el patriotismo del 
Gobierno no está á la altura de las circunstan
cias.

No fuó menor la impresión causada por la 
muerte de Gounod.

Kl primer telegrama que ha recibido la viuda 
del insigne maestro fuó de la reina Isabel II, 
amante sincera del arte.

Los funerales de ambos grandes hombres so 
aplazarán, seicuraraente, hestá d€3épués de los 
festejos en honor de la escuadra rusa, y revesti - 
rán el carácter de nacionales.

Descansen en paz el ilustre caudillo y el gran 
artista, qué han dado páginas gloriosas á la his
toria do su patria.

soro.
La Tesorería central, como dependiente do la 

Dirección del Tesoro, es mi opinión exista, pero 
con menos personal que actualmente tiene, sien
do así debe regirse bajo el mismo sentido con 
que lo efectúa la Intervención generar en el 
presupuesto corriente figura con las cantidades 
siguientes de este modo;
Personal 
Material.

Pesetas 08.750
5.000

Suma 73.769

me sirvenEn las notas que conservo, las que 
de bastante alivio en mis trabajos, modifico el

meses y un día de prisión mayor.
Jtisnior ffr-aite Se;

Se dice que el conocido banquero, 
pital, Sr. Pastor Ojero, venía depoé) su 
Banco de España una c.aja con val«fln 
cuando en el verano tenía. necesidRi^ 
tarse de Madrid.

Este verano, cumpliendo su coshíii’^ 
sitó la susodicha, caja, y cuando 4*°® 
de su excursión se presentó ayer 
notó que la caja que le ení regaban 
él había dejado,

Inmediat imente puso esto el Sf. ; 
nocimiento del sub-director del 
fías, y éste hizo que se practicara 
reconocimiento en la oficina de dep^M 
dió resultado alguno satisfactorio,

El Sr. Ojero ha presentado antee’,^^ 
instrucción correspondiente la denui^^ 
hecho. ar

denuncia og
D. Lorenzo Marzo, platero, que teipe 

en la calle de Arlaban, núm. 9, had-fuí 
con algunas alhajas que tenía en soje 
componerlas. cíe

Los dueños de estas alhajas se hrsi 
han presentado ayer una denuncia ra 
todos ellos, en el juzgado de ios: s( 
guardia. . 1

El juez ordenó que se practicaran— 
miento en la habitación del platercr.’ 
do, y así lo hizo la policía, encontré 
papeletas de empeño de las alhajas f” 
desaparecido.

Aún no ha sido capturado este bi) ’ 
dustrial.

SisicMêo lu
Un cochero, llamado Juan Garco 

ayer junto á la iglesia de las Sales^ 
dose un tiro de revólver en la sien u.

El suicida falleció casi insto- 
no pudiendo declarar las causas de

CUARTILLAS AJENAS
personal, consignaado al mismo la siguiente

«LS FIGARO» GANDIDO

cantidad: 
Personal 
Material.

Pesetas 89 6^'0
2.5oO

Total n 42.000

Oestacieríos
Con este título, publica un periódico el si

guiente telegrama y comentario:
^t'Carfogena IS (//30 t.)

Se está reconociendo la fragata Lcalt .d, hoy 
dtísfi.'^tada á escuela de marinería, coo objeto de 
averiguar si está eu disposición de trasportar 
tropas y efectos á Meliha.

Se cree que podría prestar mejor servicio y ser 
más rápidamente habilitada la fragata Vicio- 
riok—G ibarfón.

.A personas que conocen nuestros bnreos he
mos oido manifestar su asombro al saber que el 
ministro de Marina se pro ¡jo no utilizar la fra a- 
ta Lealtad para Lra.^porbee y demás servicios. Y 
su extrañeza es natural. So uí ce^itería mucho 
tiempo y mucho dinero para poner ese barco en 
medianas condiciones de prestar servicios úti 
les. ..

y así resulta que por virtud do tal disposi
ción. excliisiv» del señor ministro, se coloca en 
situación violentísima á nuestros marinos, pues 
se les manda navegar con lo que para navegar 
no sirve.

¿No tiene el Sr. Pasquín otros barcos que uti 
lizar? ¿O los d qa para mejor ocasión?

ñoles.
Elogios y admiración hacia un puñado de he

roes que no murieron porque los moros sintié
ronse conmovidos ante las proezas que reali
zaban.

Gozo imponderable en el pecho del ministro 
d© la Guerra porque moviliza con igual facili
dad que franceses ó alemanes.

Desencantos para los alarios mejor informa
dos, que se equivocan al enviar sus represen 
tantes á presidio, en vez de hacerlo á un cuar
tel general en operaciones.

la Agencia Fabra)

En todo lo ocurrido *hay una víctima que 
merece nuestros mayores y más profundos res- 
pétOfiK

et ííB'fiftii
Lisboa 13.—L'8 noticias po tales recibidas 

de Rio Janeiro alcanzan al 3 del racS corriente.
En el momento en que el vs'pór Magdaleno 

entró en Rio, el consú! inglés fuó á bordo á sig
nificar al capitán de di ho buque que no entre 
gase al Gobierno brasileño uiuguno de sus pa 
syjeros.

El Gobierno del general Poixoto había pedido 
que le fuera entregado Buy Barboza; pero éste.

uEl Sr. Gamazo tiene á disposición del mi
nistro de la Guerra noventa miñones de pe
setas.

En la situación actual de la Hacienda españo
la, semejante esfuerzo es para meditarlo deteni
damente.

Debe creerse que el Gobierno español se con
formará con hacer los preparativos necesarios 
para contener las kábilas, sin emplear ni gran 
número de hombres ni cantidades grandes.

Sería deplorable qne las esperanzas'dél Sr. Ga 
mazo para aumentar los ingresos y arreglar la 
Hacienda, se viesen aniquiladas por una expe
dición á Marruecos.

Las naciones que, como Francia ó Inarlaterra, 
poseen numeroso.-; recursos, deben guardar.^g de 
iiacer tales gastos, que resentirían sus presu
puestos.

Los Estados como.España.debon guardarse de 
hacer aquellos lo mAs,posible, aunque padezca 
un poco su ámor propio.”

Sólo faltábanle al Gooierno-OKpañql las consi
deraciones y los pesimismos del periódico fran
cés. V, . . . ■

El Ministerio actual, puritaño qn demasía, da 
motivos Ruficíentes para que en extranjeras re
giones se forjen opiniones que tan en pijco apre
cian el carácter y condÍGÍcu de España.

Si aun en la situación actual el ministro de 
Hacienda—como dico Be Fígaro—iiene á dispo
sición del de la Guerra 90 millones de pesetas, 
el Si-. Gamazo obra como debe, pues sabe jle 
sobra que España ha preferido, pr jtíere y prem- 
rirá, por los siglos de los siglos, la ruina á la 
deshonra, porque la pobreza no sonroja nunca, 
y la deshonra es una palabra desconocida para 
IOS españoles, (pie, al percibirla, siquiera fuese 
estampada en microscópicos caracteres, la bo
rrarían con un paño gualda y rojo mojado en 
sangre noble de heroes.

<Los Estados como España deben guardarse 
lo más posible, aunque padezca un poco su amor 
propio.', dice Le Figaro. Mas España, esta Fs^a- 
dillo. como con displicencia ostensible quiere 
significar el periódico parisíG.'tse. es rica en su 
pobreza, porque es la tierra los caudillos.

No debe, pues, el Gobierno español seguir las 
máximas mínimas de Le Fígaro, porque el 
país se le impondría con su comportamiento, y 
el Ministerio se derrir -tb'íí í i como un castillo te 
•hiJe vola-’o cou d'-voni:-'..

Si el u.iuis^ro de U Guerra obease con ener
gía, Es.oaña vería colmado su hermoso propósi
to, y uo se daría motivo para que periódicos co
mo le Figaro aotuasen de ingeniosos Cdaigo s.

Cuyo resultado arroja una cifra de diferencia 
de la que figura para el ejercicio corriente de 
31.753, yendo ésta á engrosar los 2.204.390, por 
lo que se eleva ya á la de 2.236.050 pesetas de 
beneficio para el Erario.

Respecto á las delegaciones de Hacienda de 
España en el extranjero, debo hacer constar 
que, en vista de la situación tan deplorable por 
que atraviesa nuestra nación, y toda, vez que d© 
economías éstan pasados mis propósitos, me pa
re-ce debían estas delegaciones refundirse en 
nnestrí4S. embajadas, ó bien en los consulados, 
toda vez que se trata de intereses de nuestra 
Patria, y además, que éstos tienen ó perciben 
haberes como remuneración á sus cargos, y como 
españoles que son, están obligados como el que 
más á contribuir con todo su ardor patrio á la 
ayuda, ya que no puede material, al menos per
sonal, á fin de desahogar en part© nuestra deuda 
debida á lo que todos nó ignoramos.

((Se continuará.)
Rafabl Martinez

LOS RUSOS SN PARIS
{De la Agencia Fabra)

Paris 18.—El embajador de Rusia, barón de 
Morhenheim, ha obsequiado hoy con un banque
te en la embajada á los ministros franceses y 
oficiales de la escuadra rusa.

El embajador brindó por el presidente de la 
República, Mr. Carnot, y el jefe del Gabinete, 
Mr. Dupuy, por el emperador y la emperatriz de 
Rusia.

Rabian proyectado los oficiales visitar después 
del banquete al arzobispo, pero lo han aplazado 
para más adelante por falta material de tiempo.

París 19.—los marinos rusos asistieron ano 
che al banquete dado en su obsequio en el mi
nisterio de Marina.

Concurrieron al mismo todos los ministros y 
numerosos oficiales generales de la marina fran
cesa.

El ministro, Sr. Rieunier, inició los brindis, 
haciéndolo por el czar y la czarina.

El almirante Avelláu contestó bebiendo por 
la salud de Carnot, por el ejército y la marina 
de Francia y nop sus ilustres jeLs

Parí 19.—Durante toda 1.a noche la aPueo- 
cift de la multitud ha sido «rraode delante del 
ministerio de Marina y del Círculo Militar, re 
pit ió nd ose sin cesar los gritos de ¡viva Rusia!

ración. p

Una joven llamada Rosa 
nández tuvo ayer unalijera dispuU»» 
dre, tomando ésta, como motivo pai^tis 
hecho brutal mny digno de cualq^

A Rosa le bastaron algunas a^.g 
de su madre para lanzarse sobre e- ‘ 
lesiones de bastante gravedad. ®

I^a policía intervino, conducieci -¡C 
de guardia á la hija criminal. ht

íSiiin
Ayer ocurrió en la calle de 

tahoneros.
Uno do olios, llamado Eduardo ■: 

sultó con una herida grave en la 
da. El agresor se dió á la fuga. _

Hace algún tiempo que D. ® 
Ayala, representante de la 
compositores y editores de música,çe. 
tra el dueño del café de San Antón/— 
cia por tocar en dicho café mús-í'^a^ 
la propiedad intelectual

Varios juzgados municipales do _ 
ellos el de la Universidad, », 
este asunto que los propietarios dena 
tuales, cuando éstas sean eiecuta. 
públicos, pueden cobrar la canWg, 
oportuna, sin previo permiso del 
de la Asociación, D. .Mateo

Eats eatita^ est sst l>*9
Hace pocos días dábamos eaenl»’’’‘£ 

una denuncia qne se nos hizo, «ti; 
oposiciones al cuerpo pericial d® 
del Estado. .

Fl individuo que en ellos 
nos maDÍfie.Rt8. q'ie no invoca co® 
reconocido la facultad de elegifi ^ 
drid, ya que no lo hicieron k'S “ e 
por no convenir á sus partipnl^ ‘ ¿ 
sí como una gracia que, lógi -a™ - 
se'le de he conceder. ‘

í'fi’ÍV’.’íiJÍ’. ■
En el Instil uto de vaonuacióo . 

lie de Goya. núm. 14, se vacuna i 
rectamente de la ternera, 
pre.aenle, según lo prevenido ©n ' 
10 lie-Enero do 1891. 7

Nuestro querido amigo y .'¡í— 
Ricardo Marcos, emplead > doi^L^ 
les, ha sido trasladado, en o- _ 
iofo. á la cárcel do Valladolid- < _

EÍ Sr. Marcos floja mnabos rj _ 
cialmento entre los presos P 
ocupado Ja oárc”l, y á Jos i. 
pro las más solícitas atnaeiou oh 
fuó partícipe nuestro querido 
Emilio.

Buen viaje.

SGCB2021



y ctîrao esto ha do ocurríraele ai actual mioisiro

y
ícreto

ülumos telegram
(De la Agencia Fabra)

Ura qu (

por

EL RETRAíMíEMTO Y LA

7
por lOí

PAPIS 19.—Aper ura de a Bolea de hoy 4 por

Eolfla de hoy

mañana

función.de

(De nuestro seroicio especial.)

UrCESOS I>Kf« I>I<

:r^PTrir?F!«MRW5Siir'

56bLOS GraorifoiNOS.&L KhUl568 Sil i

Y CHISTES

CANTARES

ní

IV

fl

lABO SUELTO

<0 los prasíanos—deoía—quieren com

Hones cobro la derecha de Valmy, en don -

nombre en Europa; con un goneralí^imo ; de diferentes ejércitos y provincias, dea

icho quo, á pesar de lo afir- 
1 do la Guerra, el Gobierno

Ï

del platír- 
a, encontr; 
is alhajas :

ido este la^

á otros varios in'',ividuo3 alborotadores. 
El j uzgado eauonde eu el.asunto.

en favor de un arbitraje r 
huelga.

El -ministro les contestó qu? 
resuelto á manteoer eou tod;

vorablemente por el Ayuntamiento, y en la 
sión que éste celebre mañana se propondrá 
desestimación.

franceses.
Dumoariez, apercibiéndose al initanto 

de que Eellcrmanc estaba demañado px 
pue«to sobre la meseta de Valmy, envié 
al general Chazot á la cabeza de ocho ba 
fallones y ocho Otcuadrones, para Ritnarso 
detrás de !a altara do G zaconrt, pon’éa- 
dole á las órdonoa do Kellermann, orde 
nando también al general Stengel y á

no pooía arrejar sus columnas de ataque ■ 
sin ser acribillado á la vez por los dos ; 
flancos por la artillería de ambos cuerpos

de su golpe de viata le había mostrado 
con anüoíp^cién el punto do a'aqae del 
duqae de B uurwick.

El aislamiento do Kellermann ge corri- 
gié de esta suerte, y Valmy quedó ecla-

.-^l Gobi- r v; está 
lergía u libertad

se- 
su

•xr-'fos. •
uíí. eshiaios en

á combatir á la escuadra insurrecta.
Circula el rumor de que las autoridades 

Asterro se han adherido á la revolución.
VweetfÁn titottflat’in

LA rA-.íauA

La Comisión municipal de Obras se hallaba d 
tadahoyenel Ayuntamiento para despachar 
los expedientes de concesión de nuevas líneas 
de tranvías, los cuales se encuentran pendien
tes de informe.

dente del Consejo de i 
muestran muy descontentos, asegurando que es 
objp.to de vivas censuras por parte de la opinión

Washiac/ton 19.—El Presidente de la Repú
blica, br. Cleveland, ha declarado que no saldrá 
de,Washington hasta no dejar resuelta la cueá 
tión monetaria.

Roma Í9. • T,a mnj-ov parte de los periódicos, 
hablando del discurso pronunciado por el presi-

>Si quieten combatir, onoontratán al 
ejército fr^ucéien an oampo atrincherado 
puje o^mpo du búnlla, obligados para ata
car al cuatro á p&«ar ol Auve, el Toarbo 
y el Bronce bajo el fuego de mis reduc-

Hoy, á las doce, habrá zarpado del puerto de 
Barcelona para Melilla el vapor Cámara, con
duciendo á bordo la otra batería de montaña, 
que estaba preparada en la ciudad condal para 
ir al Riff.

lo justo, y qufj esto lo quo u<:üd dt-sea que 
entienda su el c.‘- Mpaanv.'

NH dejará deagrad^'Cern’^seste suelto al señor

'S exterior bxpaCol, 63, 6.
LONDi.es 19.—A per n a de la

Detif.'ón tte ^fteaje
París 19.—Las propi-it^rit de las urnas 

Paso de Calais h‘.in enviado una comí i 
ha visitado »1 presldWitè del mse.io <!'; .nn 
tros para pedirle la interve;.!'-m del L Lle

las Salea^ 
in la sien 4^ 
isi instan: 
causas de

ministro de la G^ibernación, pues con recortarlo 
ymen ’arlo al ^r. M-juarer, tiene un lado casi 
todo el camir y le pr ¡ untemos continu'’r so 
bre el asunto,'si se nos desoye.

tos; darán el Raneo derecho á Kelkrmann

eniante coronel de Wad- Si é.ste no varia de rumba, organizando, si 
.. - i sabe, un buen servicio telegráfico, el Sr. Puig 
'*»- cerv.-r se verá obligado, por ayremiant-es exi

gencias de Ir. opinión, y repetimos que por su 
pria pío prestigio, á sustituir al Sr. Manares con

c Dalo-ave;;;. G-anriasyWad- 
»h.ara da Madrid, á pesár de 
a en contrario.

4 per 700 exterior español. 63.62.
í UFÁ :f AlREá'19- —(-"Servicio especial de 

Agencia Ftbia).—precio del oro en el dia de 
ayer 831.

otro que satLfaga las asóte icionas gm-rales 
.que reclaman-, cob'T’Cbrodo motivo, ppoilto tér-

SÍ’gm«M*>í**** Anésdetal

lo qUe ’■

ver, dentro de breve plazo,
IX'1 uiu u’;i »1 ■ -*4.'*r' UP', A ' general Mai^lln.
dfl mando de Me. ' . ' sustituto en Africa del

Ign r.-^ise quien " j 'cu que será uno de di- 
citado coral, pero *“’

í'O y i mino nJ barullo que r?i".u cá i 'ú 
¡ ¿Ahí' cierto. Si'. Paigeerver q

Esta tarde
raado por el m ¡A 
hsbia acor íade’,:í?‘

yuges.
Tagpbián llevaron presos á dos sujetos, que 

iban de taetigo;, uo'i p ’rienta fie la novi'

) <------- ------------- ------
Benroonrille dMp'pgasen veintÍBei. bate- _ b,,,;,, ¿ marehar tobíe Pariu,

rouunciauo pur ei proM- 4 p-.r J.ÇG a 
ministros de Italia, sel
intos, asegurando que es ' t'Tcto-'fi-* Grba v

(io el a/iora I ’lientable servicio dfl Teló^rrafos,

EL IDEAL.—Madrid 19 ue Octubre de ISjii

®í>>*r<cí® el i como el que nose consuela os porque no
* 90 de Ocii^ee de ¿SOS. quiÇE^^peasamos en el después lastimuso ou

nHcial general de-lia: Exemo. rfr. D. Fernán- que se encontrará el gr. Puigeerver, prolongan 
_ '''g la Vega . do el a/iona 1 mAntahlA «îApvipin Ho 'l'olô.rr tfnq

nin • nnMfH ^’señor coronel de Zaragoza, de Gobernación, natural es que, reiexiouándolo
I bien, trate de éviter un ridículo que puide al- 

" ■ ^tíñoc coronel de León D. llde-1 cauzarle si llevar,a las coutemplaciones más
de Toledo. , ! allá rie los, límites en que pudien? herir á su

n-n, ’■^•-.•aimrília de Palacio: S 'gunda sección del 14.” , prestigio; termino al quo -nos parece - no hade
„ Puerto-Rico y ¿2 caballos fie Lu- j çonsîontir quo llegu-n ia vauidafi y amenazas

(k ¡fiel Gamazo para sostener lo perjudicial, ni
lafJ/iA rií9' Señor teniente coronel Saho- ' la amistad,j>or mucha que sea, que le ligue al

D Francisco Barrios. i Sr Monares.
= Lneginaria: Señor teniente coronel de Wad- 

4g D Antonio Zabala.
de hospital: San Fernando, tercer ca- 

? ™S8m¿^nocimíen4;*dé provisiones; mon-
coroD^I r. p,-, nrimer capitán.

‘^ifribnéíá pora la primera y ,zpua,
ordene.-; del señor Jefe <í« ¡lia; Prime 

\ jj - «undo capitán de Puerto-Rico.
'ló c, Él general gobernador, Zima.

, j Drit’bnt*o9
‘ ''-.NOS escriben do Vlsro-IM al salir de «naca- 

LT' illá inmediata á la iglesia parroquial fie Va; 
•‘mW'KÍ. fueroQ heridas varias persoúw 
n-r no.=i yra/-ío-os que a Ja puerta jmsma del sar 
í.í^'W-^.radó recinto se entretenían en disparar sus 
Ílllpii.qy ' , íqo

^''^'''uno de los heridps falleció á lo^ pocos mo

_ _ _ _ _ ...X—— 
fS ESCENAS Y ESCENARIOS 
lacivilDÍ____________________________________ >
lóra cías». Odio» esfi'ictm.o» d oataiea ae 
ivil D. j, * ,

¡Aquello fué el delirio, la locura, el vertigo, 
lo que c<'-1 núblico en masa coreando toda la obra, gri- 
euieroa ¡indo, agitándose, convulso y ondeando pa
ramo I udios, gabanes y bander.ap. Hubo momentos en 

I D; Berue el teatro amenazaba desplomarse y en que 
is autoridades, indocisa.s y vacilantes, estuvie- 

stado dfijo á punto de intervenir. '
fi’ministr desgraciado autor, agobiado hato el peso 
'’anitán triunfo, salió preci nitefiam ente del teatro al 
" Rocbato^‘ representación, éustrayóndose á núe- 
a ni p'uá'T y más ruidosa ovación.
‘hurruca*®^ delSr. López Gómez logró elóxi-
í qnq merecía; pero, francamente, en algunas 
D echa do menos la censura pre-
□avio 1). qj gibado so'a an Qc;i a éu otro teatro de 

idrid un nuevo dramón circunstancial de mo-
3 y cristianos. ¿Ño podría evitarse la repeti- 

jondieateón fie semejantes ridlculece,?? ’
juicio porL. P. 
l versación^;  --------------—•---------

-te^LASUNTOSGRAVES
. éfeater’ CAHAZO EN TELÉGRAFOS 
mayor. —■
frave Según noticias, el Sr. Gamazo no tendrá, por 
banquew'iera, que librar batalla para que permanezca 

aía denoá 3*1 puesto, contra toda la corriente pública, 
i con valo^lr^ctor de Telégrafos Sr. Alonares. Jamás.se 
Î nece^ida^'i amontonado más q-ioja.s contra un funcio- 

' >rio ^que las que á di-ario produce la prensa fie 
o en cnstn-rtos matices por el mal servicio telegráfico; 
prende n teca el desconcierto ha llegado á tanto, ni el 

Incontento ha sido más generalmente sentido 
por la gestión del Sr. Monares, 

y estimables condi- 
in p1 «í (Ones, pero con sus actes demuestra que care- 

1 R J completo de las de iniciativa y de carác- 
oraeinai"^ precaver y corregir defectos cuyas 
racncara tanto'afectan á los que por razón
na de y-áipe-iodismo, nos debemos al público.
iiactorio. Sabíamos que con le entrada del Sr. Puigeer- 
ido ante ei)PGobernación había de mantenerse el sta- 
ite la deniis-^j,y, político; pero lo que no podíamos sospe- 

ar, hasta que por boca del Sr. Gamazo lo he- 
ncim os oido, es queelSr. Puigeerver noscondéna- 
ero, que ta^or ahora á sufrir por más tiempo el desba- 
im. 9, had-jliste telegráfico, porque no á otra cosa equi- 
tenía en suie la continuación del Sr. Monares en Comuni- 

ciones.
lajas se hS-El por ahora del Sr. Gamazo es un pésame 
denunciau-a nosotros y para todo el que necesariamen- 

io do ÍD£ se vea obligado á hacer uso del telégrafo.

Losa las estrella.?;
era disptoío no es verdad, María, 
notivo parone todo está en tu pureza! 
de CualQp __

i^ttándo saldaré las cuentas 
redad. ®® æ® afligen, Dios bendito! 
onducÍ0DÍt-|Cá3ate pronto, Pilar, 
ainal. habré saldado contigo!

3 de 
í..' MISCELANEAS

Eduardo V —
ve en la ^^Háblas® de regalos: 
' . —¿Y á usted, preguntan á

Vdfla- solterona ya entrada enU.Ô D-
Ja Socieá^^®®» mucha,s cosas su pa
le mústoOiCo?
3an Antón;—Muchas; y todos los años, 
fé mûsi'Æi ¿lía de mi canto, me regala un

eipales i j
afi hau Sí—Pues tendrá usteo, entonces 
íetarios deoa-gran biblioteca.
te eiecut^^ —
la can 1 periódico hallamos es- 

miso deJ ' , .
eo Venturi' canoso anuncio:
jí «i* 1>*S venden treinta pleitos á 
nos cacótede un procurador que se 
3 hizo, Fitira de la curia. Los clientes 
ericial d® m ricos y testarudos.«

illos obt'ii^' 
ivoca co^' 
e elegí''

casa de locos
cabeza,

deapués vino á parar
•>'S3í3 •* manos de suegro y 3uegr.a.
¡unacióa'’.'' ___

' ÍÍI8CELANBA
nido en “

—¿Sorá posible que piea.’es tn
Jíiilo .j/-verte à casar?
■o y cc!; —Sí, pare me caso con mi cu •

SQ ,doliti. eso qué importa?
oncboS Jy' —¡Oh! importa irucho. ¿Te 
eS'..>3 poca ventaja haber teni-

PniiP--' mujeres disriutas v una

No basta ese pueril temor á las maliciosas no
tas de una nación egoísta como-átubiciosa, que, 
á no dudar, tiene mucha culpa en el conflicto.

N ) bfwtan ni bastarán, en an, todos los sub
terfugios y reservas de un Gobierno ^oniz vite, 
para conseguir adormecer e sentióliento pa
triótico d;l honrado pueblo español»

La nación entera, compenetrada en un mismo 
sentimiento, sin distinción de clases ni color 
político, quiere castigar^ el insulto inferido a 
P'ibellÓn, y lo conseguirá. p.':o j . ¿t . -.s: y 
cueste lo que quiera.

¿Sería posible que lá ragonte. por más que no 
circula por sus venas sangre e.spañola, consien 
ta dejar impune Inofensa hecha á la nación que 
repreatíOt^fNo lo esper.imos.

Todo sóf viviente tiene' SI instinto de conser 
vación, y, por lo tanto, no podemos creer que la 
regente conspire contra su propia existencia, 
siguiendo á sus dasiicertados consejeros por el 
plano inclinado que fatalmente ha de conducir 
les hasta el abismo.

Pero si, de.sgpaciadcmente, sucediese todo lo 
contrario de lo que debo suceder, entonces... en 
nuestra limpia y brillante hií.toría figuraría 
uqa página bochorno^.que, para bnrrarla.,<cos
taría mucha sangró; pero que. se "boi ruria, nues 
los pueblos no soii ni puedeu ser responsables 
de los desaciertos úa los rayes Al de sus Úo 
biernos.

El Obrïûo.

produjo DO es ara descrito, tanto, que el cu'r^ 
tuvo Qu® refugiai's**, no ya en la sacristía, sioo' 
á sus nabitacior.-’s oarticulares, y reclai.i y el 
uuxilio do las fin-trida les, que calmaron e’ a.'- 
boroto 3' llevaron á la delegación á los ya eón-

El Cd'Uira ha ^lI 
^.0 por el Gobió ffuo.

' ""k'S rog'mie.úr;^ < 

R”’- anvibív. filch

» rnni vatado para esto eiec-

Parece que toma incremento entre los repu 
blicatiOS la idea del retraimiento en las próxi
mas elecciones para concejales.

No es extraño que esto suceda, viendo quel 
nada han epuseguido nuestros qmreligionanos 
en el Ayuntamiento, no o’osTúnle sus buenos 
deseos para cortar ¡os abusos é inmoralidades 
que allí se vienen cometiendo, y más escanda
losamente en la recaudación de Consumos.

Háy tal foco de infección en aquella casa, que 
únicamente podrá desinfectarse con un cambio 
radical dp instituciones; así, pues, nada nuevo 
conseguiremos con mandar unos cuantos repu
blicanos más al Municipio.

Hay que convencerse, porque la experiencia 
nos lo tiene demostrado en un período de más 
de veinte años, que nada adçlantjremos con te
ner representación en lasCqrtes y en los Muni
cipios, en tanto que óstae sigan siendo mino
rías.

Es preciso emprender otro camino parfe llegar 
más rápida y acertadamente al logro real y po
sitivo de nuestros ideales políticos, porque de 
seguir por el mismo camino, pasará un año tras 
otro año, y así seguiremos marchando, sin ade
lantar un paso, hasta la consumación de los si
glos.

Pero hoy nos debe ocupar preferentemente 
otra cuestión más importante: la cuestión de 
honra nacional, que está sobre el tapete: es pre
ciso, indispensable, una pronta y enérgica so 
lución al conflicto provocado en Mellilla por la 
imprevisión del Gobierno fusionista, que sin 
embargo de su mal paso, ha podido rehabili
tarse en algún tanto de sus funestos desacier
tos, y precisamente está haciento todo lo con
trario; está podiendo en ridículo la honra de la 
nación.

La ofensa que se ha inferido á la Patria por 
las salvajes y feroces kábilas del Riff ha sido 
acompañada do sangre y profanación á los ca
dáveres de nuestros heruicos soldados que per
dieron sus vidas en defensa do la Patria, y esto 
¡vive Dios! quo no puedo ni debe quedar así, y 
no quedará seguramente, porque no lo consen
tirá la honra nacional.

¡No faltaría más que por la impericia de un 
ministro de la Guerra, más político que militar, 
y por la timidez vergonzosa de un ministro de 
Etado, no se tomase la revancha ten terrible y 
tan sangrienta como lo fué la acometida de esas 
fieras salvajes debRitf, oprobio de la humanidad!

No basta que un puñado do hombres, consti
tuidos en Gobierno, quieran narcotizar el gene
ral sentimiento de la nación que, á’voz en grito, 
está clamando: ¡¡Vergüenza!!

No basta que un cable mágico funcione y no 
funcione.

No basta que un gabinete negro mutile ó no 
dé paso á los partes que los corresponsales diri
gen á la prensa.

del trabajo y que se r. tdar/u mu refuerzos 
do gendarmes si es pr cO.

JtiO8 '09
Roma 19.—El gooícrno : 'ispuesto el envio 

de nnevas tropas á Sicilia en vista del terrible 
incremento que ba tomado ol bandolerismo en 
aquella isla y tiuao aterr ..'izados a sus ha 
hitantes.

.FJrç.’F.fecfo

r. de Guardia civilP.)r, ca qite._ell4. ter . g ' en las maulo- 
h ) r enibido úrdbbL_de ' .rcirarst ^«.,.40 on
brus d;; batallón, rque b i;
lus i uruediaciones do la t ’-Laza fie TOi • . .

¿.S 1 trate de que la bon* ïmanU pees te servicio 
de plaza? _ ...

OOTIlAOlôîï ÔMOKn OUI, ' /.9 Ó0TTJ1'*® .1698
oôMFA^aoa oôn £>* dhi» d a a

Ayuntamieiit o
El cuerpo de vigilantes de Consumos ha he

cho en las últimas veinticuatro horas varias 
aprehensiones de alguna importancia; entre 
ellas

Tres pellejos de vino.
Dos cajíts de petróleo.
Dos carneros.
Siete ovejas.

.Nueve vejigas de aceite.
Y 23 kilos de jabón.

El gremio de salchicheros ha presentado al 
Ayuntamiento una instancia solicitando la con- 
ce.stóa de depósitos para tocinos y mantecas, y 
pidiendo la devolución de los derechos de con
sumos que correspondan á los artículos que ex
penden para fuera de esta capital.

La referida instoncia no ha sido acogida fa-

pública.
Se creo que en un plazo no lejano surgirá una 

crisis ministerial.
íVueeait flestns

París 19. — Los marinos rusos continúan 
siendo objeto de demostraciones de entusiasmo, 
tanto en Paría como en Tolón.

Se organizan nuevas fiestas en honor suyo. 
En Lyón se les prepara un brillante recibi
miento.

K..» Sfr 4»*ffentina
Montevideo 19.- - El Gobierno se muestra fa

vorable á la candidatura del Sr. Pérez para la 
presidencia de la República.

Rio Janeiro 19. -Los acorazados leales al ge
neral Peixoto se í' - jouen á salir para marchar

futf »o»'f^e»a
A las seis de esta mañana, cuando se celebra

ba la primera misa en la iglesia de San Marcos, 
y en el momento de echar la bendición, se acer
có al altar una linda parejíta que, por lo visto, 
quiso ahorrarse los cuartos del cura.

El se llama Fernando Cabrera Rodríguez, de 
21 años, natural de Las Palmas (Canarias), estu
diante. Ella, Rafaela Gómez Piñero, de 22 años, 
natural de Toledo, y que vive en la actualidad 
eu esta corte en compañía de sus padres, calle 
de Luisa Fernanda, número 9, entresuelo de
recha.

El sacerdote, que notó la presencia de los no
vios arrodillados en las gradas del altar, quiso 
protestar, pero fué tarde, porque había echado 
media bendición.

El novio, que vió se retiraba el cura sin ter
minar el acto, comenzó á dar voces.

IjOS fieles se alborotaron y el escándalo que se

De »*cg»’e»9
Mdlnga 19 (10,^0 m.)

A las ocho de l - mañana llegó el vapor Sevi 
lia, trayendo pliegos para el Gobierno; en ól ve 
nían los genera'‘Æ Sanchíz y Castro, así como 
los individuos de h* comisión técnica. Los visitó 
el gobernador militar, general Monroy.—Aíen- 
cheia.

ULTr4AS NOTAS
El ministro de la Guerra ha dispuesto que se 

envíen á Melilla cuatro cañones de tiro rápido, 
arma hace poco inventada, de gran precisión y 
alcance, que disparan unas granadas de peque
ño calibre, que al explotar se espera causarán 
grandes efectos entre las kábilas rifeñas.

3?,neo d:* . .
ü.* arreujiafc.ri# taha. 
?-irfc ála vl*^-á.' .,.., 
", ndra* i la vivía, a..

18 ■‘la 19 >1 'e:*'-

Cto-40 ■ P8,86 bajaO, 15
8 60 68 40 « O,1Q

"fir-O 78 46 >
76 90 00 00 0 OG

: 7 10 •'7 10 0 00
1 00 í'fiPO 0.00

377 □ • *1:7 25 alza 0 26
166 73 baja%25

- 2 ',80 20,6.5 'alza 0,06
SJ,86 30,38 » 0,02

j ued»».—A las ochu y raedi.%—!.• terie.— 
Los tocayos,—Abogar contra si uaisnjQ'

—A enevR.— Odios africanos ó
laB.-itallade Melilla.—.Exposición artística ó 

un empresario modelo.
nr»..—A las ocho y media.— 2.* série—Tur- 

^^8^,2." impar—El sueño dorado.—Saltos de 
liebre.—(ionzAtez y GoTizâtoz.-Çteg.mdo acto).

f A V > '•—Alas ocho y luvd a.—x-a mujer del 
- ■ ÿir molinero. —El plato del dia.—Via libro —El 
dúo de Ift Africana.__________ _____

u«n. — A. las ocho y media. - Chateau
Ma'gaux. — El grumete.—El cornetilla.— 

El hÚB «r. __ ________ __________
■aÎOTarfi '’.—A las ocho y media.—Tomarle por

otro-El padrón municipal. Los notables 
guitarri tas D. José Fo’a y D. Eduardo del Vando. 
—El veci >o de abi al Igdo

*»0 ocho 7 tres cuartos. — 
bÎSl'»^ Los g'otones.—iViva mi niûal.—La maara- 
rita.—i «8 cnentoa del af»o.

' nueve.—
Variada función en la cual toinatán pártala 

la be la y nota' -e G’cka; e' pin rival equilibrista 
i*lr. R ger; la fanii in Brin tore y demás artiotaa 
-te 1’ Compañ'y, tenninnndo pon la pantomima ti
tulada un duelo dçspues cel, 

f raila genera^ óó céntirpofl.

Ir Convención, entrando en eesión, iba á 
deliberar sobre si Francia había de eer 
monárquica ó republicana.

Por dentro, y en el exterior, Francia y 
la libertad jo gabán cen 1» suerte.

El OBpecto do les dos ejército» parecía 
indicar anticipadamente qae el éxito de la 
campaña era contra lo» franceses.

Contaban los prusianos con noventa 
mil hombre? de todas armas, adiestrados 
en una táctica que era herencia del Gran 
Federico; dirigidos todavía por bus tenien* 
to”, con una dieciplina que convertía los 
batallones en ruiquinas da guerra, y quo 
extinguiendo toda voluntad individual en 
el soldado, lo hacía iuetruraento dócil del 
pensamiento y de la voz do pup (.ficlakB; 
con una infantería enya firmeza y unión 
la hocíon tan sólida é impenatrablo cemo 
una muralla de hierro; con una cuballoría 
montada en los raagníficoB caballos de la 
Frisa y del Mecklemburgo, los cuales, por 
BU docilidad ó la brida, por su ardor mo* 
dorado y por bu Bungre fría ó intrépido, no 
Be alborotaban ni con el estampida y el 
fuego do Ih ftrtilíeíís, ni con el cheque de 
Irf íirmns blanca»; con tficialeo formados 
desde la infancia en ¿a profcrión do loa 
combatee, naoidcf», por decirlo así, vesti
dos do u.nifo;me, conociendo á bu.’; tropas, 
conccidos y ejerciendo Eobre el soldado el 
doble ascandiente do la nobleza y de la 
práctica del mando, y c>í»tando como au- 
xilians con los r» gindontos escogidos del 
ejército austríaco, recientemente venidos 
d'vde las márgenes del Danubio, en conde 
Be hahiun aguerrido contra los turcos; con 
non nobleza frau«:esft emigrada que conta
ba en sus filsB todos Jo? greudes nombres 
do la mousrqnfp, y on ¡a; que cad» Bolda- 
do combatía por Ru propia couîR y t:.nía 
nna i 'jaría que ver g-ar, un rey á quien 
salvar y una Patria que reconqnist'-r con 
la punta do ru Bable ó de su bayoneta; 
con genera'..-' prunianos rtibCÍpnio» todos 
de nn rey miiirar, y obligados por bu ho
nor á roanttíüer 1« roperiorided de »n

que Alemania prcc’amaba su Agamenón, 
y que oí genio de Federico cabría cuU un 
prestigio invencible; en fin, con un rey 
valiente, adorado do su pueblo, querido 
de sus tropas, vengador do la cansa da 
los reyes, acompañado da loa reprecea- 
tantes da todas las cortas sobre el campo 
de batalla, y supliendo la inexperiencia 
do la guerra con una intrepidez personal 
que olvidaba el rango para no aenrdarae 
más que da bu honor: he aquí el ejército 
prusiano.

En el campo fraocéí, por el contrarío, 
no polía contarse sino con una inferiori
dad numérioR de uno contra dos; con 
unos rcgimientos'rsdccidoz á trescientos é 
cnatración tos hombres por efecto de las 
leyes do 1790, que habían extinguido los 
enganches por dinero; privados estos re- 
g .mientes de sus mejores oficiales por la 
emigración,que había arrastrade á máj de 
Ir mitad á nna tierra extranjera, y por 
la creación súbita de cien batallones de

' vo 'un teri os, á la cabeza de los cuales se 
habían pueblo como icstruotores los ofi
ciales que habían quedado en Francia; con 
otros regimientos y batnllocea sin espíri • 
tu de cuerpo, mirándose con celos é con 
desprecio; con dos eentimientos en ol ejér - 

' cito, el de la ditoiplina en los antigaos, y 
el de la innnherdinacién en los naevos 
batallones; con unos oficiales aaHgaoa 

i sospechosos á los soldados; con soldados 
temibles para eos ofioiale?; con nna caba-

■ Hería mal montada y peor eqnipada; con 
’ ana infantoría instmida y f élida en los 

regimientoB, psro novicia y débil en los 
bataltones de naeva oresción; con nn 

. gran atraso en las pngas,qna se les daban 
en asignados, dospreciadoa por todos 
elle ; con arnaaa insuficiente:;, veatnarJo 
desigual, uíádo , roto y con fruouen - 
cía hecho harapos, fabándotea á maches

. Boldidts el ca’zado y r^CTíiplnzando la 
Bcela do los zapatos cea hierba so- 
c¿ atada á las prier aaa con ca'^'dai-; 
todoi estos cuerpos, además, procedentes

los y tenerlos prontos, pero fuera del 
campo de Domonriez.

El general Stengel, después do haber 
saqueado el país comprendido entre Ar
gonne y Saint* Meneould, para quitar to 
dos los viveros á los prasianos, se repkgé 
al otro lado del Tourbe y se situé con la 
vanguardia sobro los cerros do Lyron, 
frente â las colinas de la Luna, en dondo 
el duque de Brunswick se habla estable - 
oído.

El campo de Dampierre, separado del 
de Ddmouriez por los brazos y lodazales 
del Auto, fué designado para Kellermann; 
poro sea que se engañase sobre su empla • 
zamiob o, sea que quisiese marcar su 
independencia en el concurso mismo 
de BU colega, Kellermann traspasó el 
campo da Dampierre y situé su ejér - 
cito ecb rO, tiendas, equipajes y arti
llería, -ebre las altaras de Vaimy, delan
te del cr.mpo de Dampierre, á la izquier
da de idaint Menauld.

El campamento de Kellerman, más 
préx’mo al enemigo por su izquierda, to
caba por sa derecha á la línea de Dumou 
riez, y formaba cen el ejército principal 
un ángulo entrante, en el cual el enemigo

zado por 1» derecha y por la izquierda con 
el ejército principal.

El plan de D imoutií-z, ligera y feliz 
mente modificado por la temeridad de su 
colega, era completo.

E'te plan revolaba ó primera vista la 
intahgcncia del hombre de guerra y del 
hombro puíífico.

La oaoetión ora ya de cuarenta y cinco 
mil hombrea con los noventa mil de la 
coalición.

El ejército francéz tenía bu fian co de
recho y FU retirada cubiertos por el Aj- 
gonno, inaocoàible al ouemigo, y que se 
defendía p r sus barrancos y sus bos* 
ques; el centro, erizado de buteríos y de 
cbbtácalos naturales, era inexpugnable; 
el ala izquierda, avanzáda en martillo, se 
do tocíba EÓ'e como para provocar el 
combate, poro sélidaraonte apoyada por la 
masa del ejército, todos los cuerpos podían 
cii'cular alrededor do ella al abrigo del 
Aave y d.l Lyron, como de un camino 
cubierto.

El ejército daba frente á la Champaña, 
teniendo detrás eún el camino libre de 
Chalona y la Lorena.

Víveres, refuerzos y maníciones esta
ban asegnrados en nn país rico en granos 
y ©n fur/hjes.

E 1 esta posición, tan hábil y paciente
mente p’imoditada, Dame urio z respon
día á las dos hipótesis de la campaña de 
los oolig»zdon, y d0eQfi>|ba el genio des*

; concertado del duque de Brunswick.

SGCB2021
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PASTA PECTORAL ■ n F. BORRELL
Tf eîûU V ottatf O años de éxito son la prueba de la superioridad de esta pasta cuya compoji.: . > ______ X_ _ Al M Iaoa ra.^K/wwz\acta Vaail I Fo .1Treinta y cuatro anos no 0x1 tu auu 1» iJiuoua o........ r------- j - ^''■“posioíq- / *

por completo del opio, y sus preparatorioano pueden producir los peligrosos resultados de attic’ll ' 
Eficacísima contra las afecciones del pecho, como catorros, asma, bronquitis, resinados y M •. 
ñor rebelde y crónica que sea. Un detallado prospecto indica la manera de usar esto pasta, Urns’^L ■ 
V barata. E^iase la firma y rúbrica del Dr. Borrell. Precio 1‘25 ptos. la caja en toda 
venta en Madrid: farmacia de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5 y pnucipolea droguería,.

MIMIH nj!
POR DEJAR EL CQi/íÉRCIO
Se venden todos los géneros dpj. Bazar Ibo con veinte po 

ciento de rebaja de los pre^^Qj’ marcados, que son los co
rrientes en xa plaza.

(Se trar.pasa el {Zcai,
Se ve'Ade el^^,,tobiliario.
Grofn rebaja ú quien tome todas loa existencias

18, SAN BERNARDO, 18

COLEGIO DE SAN SEBASTIAN
FlEINp^A. (SAN-TAISDER)

EL IDEAL i

LA MEDICINA POPULAR
Tr atado práctico de enfermedadee clínicas; se vende en 

la ^administración ele este periódico, é cinco pesetas ejem- 
pl*/.

LAMPARAS FUNEBRES
Para mausoleos, sarcófagos, nichos, p^anteonea y sepul- 

inrae. Inmenso surtido; precios baratos. Grandes novedades 
en este articulo. Antigua y acreditada lampistería de Marín. 
13,Plaza de narradores, 12, (esquina Ala de San Felipe Neri.)

Primera y secunda enseñanza y preparatorio para ingresar en las Áca 
demias militares y demás carreras del Estado

DIRIGIDO ?yR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INFANTEKIA Y LICENCIADO EN I CIENCIAS

Se admiten internos, medio-pensionistas y externos.

HONORARIOS MODICOS 
M han htcho grandes reformas 

Para de’ailes dirigiese al Director en Reinosa.

BüaOBIPOIONES.-PAOOa adelantad^
En Madrid, un mes....................................... * ' ^ * * * 1 Do
Provincias y Portugal, trimestre. í • ■ « g 
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, '¡

semestre. ... : Z 18
Este mismo plazo en las naciones no convenidas . ? BO '

PRECIOS DE ANUNCIOSZDESDE 1 .• DE OCTUBRE

Sn la segunda plana A 
En la tercera > >
En la cuartal » »

OomuniCBdoB á precios conyoncionales. 
Número suelto, el del di», 6 céntimo^. 
Número «trasudo, 86 oéutimos.

8 pesetaB linea.
1,BO

86 céntimos Una»,
El 

Por de 
te gen 
rá el

MALES NERVIOSOS ¡REDENCION!
GRANDES EXITOS. — ANTINERVIOSO HOWARD
¡Howard! ¡Howard!—Tal es el grito de loa enfermos de 

Aos nervios. Cúrense los hipocondriacos, los histerismos, va 
hidos, insomnios, jaquecas, vértigos, mareos, desvane 
oimientos, la debilidad del cerebro y de las piernas, las 
rélisis, ruidos de oidos, cabeza y neuralgias; todos los I 
memoriades, irascibles, versátiles y malhumorados. EL i 
nervioso Howard es el único y el más poderoso tóni<> 
rador y reconstituyente del sistema nervioso, qu9b '* 
por disgustos, emociones fuertes ó trabajos ' । 
regulador eficaz, cierto é inofensivo de los traafc-^r 03

r w 1« Mind y turar las enferneáades
ÁBüÁi MniBBAMM BATUBAiauCDB

'• «ABABANA

Toda 1» ooirespondenoia, Capellanes, 1, segando. Madrid*'
__ _________________________________________________________ ' ’ daata

Retratos del Doc
tor Ezquerdo al lápiz 

litográfico, de 70 por 90 cen
tímetros, mayor que tamaño 
natural, una peseta. Se vende 
en esta Administración y en 
casa de Iravedra, librería, 
calle del Arenal.

O OBRO DE CUENTAS Y 
créditos. — El antiguo 

agente de negocios en Ma
drid, D. Mauricio San Mar
tin. sigue encargindose de 
dicna gestión sin que sus 
olientes hagan desembolsos. 
—Glorieta M Bilbao, B.

clónales de toda la red nerviosa. Todo aquel '¡ri . 
Howard—soberano agente terapeútieo para curar . j 
accidentes nerviosos—.experimenta répidam ntü c li 
tados, que lo dejan suspenso el juicio, al puafcj t -r po ej 
creer en los efectos tan prontos y sorprealonton uní mo í- 
oamento. Despiértase el apetito, si aut.a istaua decaíIc

0’ *J
-5 l

regularizanse las digestiones, si antes eran difíciles ó tu
multuosas; al decaimiento profundo y la falta de energía en 
las determinaciones, sucédense el vigor y tal entereza de 
voluntad, que el individuo llega à creerse transformado en 
otro. Se afirma la memoria, se robustece la inteligencia, el 
pensamiento adquiere mayor consistencia, vuelven la^ ideas 
con la nitidez y claridad apetecida, y sin ía niebla y 
confusión en que poco há veíalas envueltas; siéntese mús 
{(Otente la fuerza de las ideas, y el discurrir agradable y 
&oil. A estas modificaciones únense la de una más t¿cil 

respiración, la sensación de la traqnilidad y marcha normal 
del corazón, un sueño tranquilo, reposado y reparador, del 
que se sale cada día más fuerte, ágil y activo. Pero estas 
profundas y rápidas modificaciones que introduce el medi
camento en el organismo, no páran ahí; continúan persis
tentes y progresivas, haste- que hacen desaparecer toda 
huella de padecimiento nervioso. El Antinervioso Howard 
no oentieno opio ni sus sales, ni bromuros, ni calmantes. 
Los señoras principalmente y los individuos cuyo sistema 
nervioso se halla en constante tensión, por las condicionea 
especiales de la vida moderna, los luchas, satisfacciones 
sensuales, vida rebosante de placeres, preocupaciones, án* 
sios de glorias, de riquezas, escritores políticos, jugadores, 
bolsistas, etcétera, hallarán el seguro de au salud, de su 
tranquilidad y de su vida en el Antinervioso Howard. 4 pe
setas caja. Contiene remedio para 15 días.—Venta; boticas»

Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado, Madrid,

jfcílnas XuifuradaSf Sulfaio-Sódicas, Bifosu^liadas. 
Bass ¡purgante NaO, SO 108 HO grados Síf» 

DsfuraUoa NaS grados W,48Bt
UNICAS EN SU ESPHÜII 

& TODOS INTERESA. SIBSK 
l.’^Que ne enlsten etras aguas Bulfuradas sódicas que las|deOaraba&a 
1,® j4oe no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Carabafia.
3.® Que los demis llamados manantiales son solamente aguas rese- 

giüas en potion ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
i.® Quo en el manantial de Oarabafia todo es público y todo el mnn- d® pnede comprobarlo y tomar el agua al nacer.

mis seguro y eficaz medicamento actual, de use i domicilie ex
s habido y lototcrie.
S Purg antes, DeparaiisaSy AnUhiliosas, Anti herpélieas, Aniissero- 
S falosas y AntísipUíieM.—Deolorodoa per lo Giencio Médico como ra- 
H gulariMacras do Us funcionas digestivos y regonerodoros de todo eco- 
H Ramio y orgirnÍEmo» Son el cpoyor dapurotiva de la sangra alterada per 

tea iumr’iaa vixna ea gaBOMl.
£Jk SALUD LSL OUBBPO 

IST5BIOB T BXTBBlOn
ü^ittióu ' enable médica universal, con 80 grandes premies, 10 ai»- 

dallas de oro y 8 ¿Uplomas de honor.
Se vendo en todas las farmacias y droguerías de España y colonias, 

Moropa, América, Asia, Africa y Ocoeania.
Depósito general por mayor, B. J. Chévarri-S?, Atocha, >7-Madrid,

« rawMUTA

OH

DI 1.' CLASÍ, RELATORES, 4 Y 6 (Junto al ministerio de íementoj
A todos los alumnos se les enseña á hablar francés.— 

Gimnasia obligatoria desde la fundación del Colegio —Loa 
honorarios no son módicos.—Primaria 10,15 ó 20 pe.se- 
tas al me8,-—Secundaria.—liO3 cursos 1.®, 2.®, 3.®, 4.® y 5. 
respeotiv.unente, 30,25, 45, 40 y 55 pesetas mensuales. Se ad
miten internos.
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■sííá: SS. ,á¿802sjp,, Osiball^íe do 9? y SS.

líNB v«^la «a leo avIaalyalM B9?faiuerte« y
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que romperá bus column aa de ataque en
tre loB batallones que desciendan de Val
my y 1rs baterías de mi ojéroito.

>Si dejan al ejército francés para aislar
lo de Faris marchando sobre Chalona, el 
ejército, cambiando de frente, los saguirá 
engrosándose sobre el mismo camino de 
la capital.

kLos refuersos del ejército del Rhin y 
del Norte, que están en marcha; los bata- 
llonea de voluntarios esparcidos, y que yo 
reuniré, avanzando á través de las provin
cias sublevadas, elevarán el número de los 
combatientes á sesenta ó setenta mil hom> 
brea.

»Lob prusianos, cortados en su base de 
operaciones, obligados á saquear para vi
vir en la árida Champaña, marchando 
por un país enemigo y sobre una tierra 
llena de emboscadas, avanzarán titubean
do y debilitándose á cada paso.

«Cada paso me dará á mi nuevas fuer
zas, y yo los alcanzaré al pie de Paris.

>Ua ejército invasor puesto entre una 
capital de seiscientas mil almas que le 
oierra bus puertas y un ejército nacional 
que se interpone á su retaguardia, es un 
ejército deshecho.

■Francia 80 salvará en el corazón de

Ide Dumonriez como una banda de solda - 
dos facciosos, envalentonados sólo al ver 
la inacción del duque de Brunswick, el 

; rey había hostigado á éste para que 
I atacase.
j El ejército prusiano, que el generali • 
j simo quería desplegar lentamente desde 
* Reims á Argonne y paralelo al ejército 
I francés, recibió orden de trasladarse en 
i masa sobre las posiciones de Kellermaun. 
I El 19 marchó á Somme-Tourbe , y 
A pasó la noche sobro las armas.

Se había esparcido el rumor en el ouar - 
tel general del rey de Prusia de que los 
franceses meditaban retirar se sobre Cha
lons, y que los movimientos que se perci
bían en BU línea no tenían otro objeto que 
ocultar esta marcha retróg*ada.

El rey se indignó de un plan de campa
ña que les dejaba siempre escaparse, y 
creyó sorprender á Du mouriez en la falsa 
posición de un ejército que levanta su 
campo.

El duqne de Brunswick, cuya autori
dad militar empezaba á declinar por el 

I poco éxito de sus pre cadentes maniobras, 
se valió en vano del general Kœler para 
moderar el ardor del rey: el ataque quedó 
resuelto defiuitivamente.

TliBtlfflS 
i cuartanas ó cuotidianas se 
' curan rápidamente con las 

acreditadas pildoras de BIA
ZA. Cajo 80 pildoras, 5 pese
tas; medía con W, 8 pesetas. 
Farmacia de Perez Negro.— 
Rudo, 14, Madrid.

CUARTOS INTERNO- 
res, á 15 pesetas; exte

riores, A 35 y 30, Galería de 
Robles, 7 y 9, Monteleon.

22 SALITRE, 2*
Salon y pianos nuevos. 

Se alquilan para bailes, bo
das, campos y bautizos.

IIPORTMKI

cas à 11,14 y ij’dadea, 
al contado óV' El 
Santa Isabel'j
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El que dea, 
industria de t asunt 
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especiales yb 
MU apenas hs 
diríjanse con brarse 
detalles, A Sai que gi 
(provincia dti Macgt 

- Antes
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de todas t 1 

80, X,númercig^^of
'compi

APOTEOSIS 5;
DB LAS PÍLDORAS ANTISÉP?^"® 

tales
___ à bt san

ENFERMOS DEL PECHO g Las famosas y afamadas uPildoras Antlaéptia per; 
n- AudetN, aprobadas por la Academia luternaciíL ,, 

nías Módicas. Sociedad de Medicina da Prini”® ®

7 PESETAS AKBOBA 
I de vino superior.

5 PESETAS AKBOBA 
de vinagre de vino 

tinto ó sea de yema.

7 Y Q PESETAS DO- 
A O cena de botella« 

devine rancio superior, 
propio para enfermos»

SËEVICIOADOMICIIJO

Han Martin, a.—Bodega

(Entre la del Arenal 
y Monte de Piedad

t—. - t i -.vfl . ClUO JeX<}ULAU«*9| kJkzOlOvAHlA UO JLLOValUliJm VWJ c

le Higiene Pública de Paria, Academia de Bruselas y Comité Directivo dela.ui^da i 
lo Liorno, han alcanzado el premio de S. M. Humbert 1, y han obtenido en >ólo c 
internacionales. Diplomas dé honor y medalla de oro. justo.

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros : 
auran la tisis pulmonar en la inmensa mayoría de los casos. Loa preaoribeo: 
médicos que han comprobado su bondad v eficacia. Las usan los propios 
elloa están enfermos d«>l pecho. Han curado á millares de enfermos del peoho uiua< 
uian resultado con otros tratamientos. Cada vez es más terminante y m¿ eloequn ni 
le obrar de estas uPildoras Antisépticasn lo cual viene á constituir el descur^,.-.^ 
importante del siglo XIX. Las uPildoras Anticépticos,»» colman lo toa. moditcx- . 
ración, quitan la fatiga y despiertan el apetito. Se bollan de venta, ai precio 
«oja, &n laa principales boticas de España. ia ley

Depositario. M. García, Capellanes, 1, duplievèo, MADRID. rigon
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Francia en lugar de salvarse en las fron
teras, pero Be salvará al fin.»

Asi raciocinaba Dumonriez, cuando loa 
primeros oafionnzos de los prusianos, re
tumbando el pié de las alturas de Valmy, 
vinieron á anunciarle que el duque de 
Brunswick había conocido el peligro de 
avanzar dejando detrás de si un ejército 
francés, y que atacaba á Kellermann.

No era, ein embargo, el duqne de 
Brunswick el que había mandado el ata
que; era el rey de Prusia.

Impaciente de gloría, cansado de las 
•entemporizaciones de bu generalísimo, 
avergonzado de que sub banderas titubea
sen ante un puñado de patriotas france
ses, provocado por las instancias de los 
emigrados que le mostraban á París como 
el sepulcro de la Revoluciónj y el ejército

El 20, á las seis de la mañana, el duque, 
puesto á la cabeza de la vanguardia pru
siana, marchó sobre Somme-Bionne, con 
la intención de desbordar á Kellermann y 
cortarle su retirada por la carretera de 
Chalons.

Uua niebla espesa de otoño flotaba so - 
bre la llanura, en las gargantas húmedas 
por donde corren los tres ríos, en los ba
rrancos hondos que separaban á los ejéroi. 
tos, y no dejaba sino los picos y cimas de 
las eolio aB libres á la luz de este océano 
de niebla.

A la vista no había más que un hori
zonte de algunos pasos, ocultando entera
mente los movimientos de ambos ejér
citos.

Un choque inesperado de la ca^llerla 
de las dos vanguardias reveló, en mi^io de

•8 e
catas ticiebla?, la marcha do los prneiac',>s | 
contra Ioh francoees. |

Despaés dcalguccs golpes rápidos y de « 
algunos cflñonozoB, la vanguardia fianc. - 
ha co replegó eobro VaJmy 6 informó á I 
Kellermann de la proximidad del ene- y 
migo. i

El duque do Brunswick continuó su 5 
movimiento, llegó á la caizada do Cha- | 
lons, la rebasó y desplegó suoesivtmouto í 
el ejército entero á un lado y otro de eate a 
camino. |

A las siete se disipó la niebla repentina- 
mente, y dejó ver á los doe generales su I 

situación recíproca. g
El ejército de Kellermann estaba ha » I 

cinado en masa en la altara y detrás del | 
molino de Valmy; esta posición aventura • k 
da se avanzaba como un cabo en modio de * 
las líneas de las bayonetas prasianaa. (f

El general Chazót aún no había llegado ¿ 
con BUS veintiséis batallones para flan- 
quear la izquierda de Kellermann. g

El general Leveneur, que debía flan- a 
quear su derecha y ligarla al ejército do £ 
Dumonriez, avanzaba con recelo y ó paso 
lento, temiendo atraer sobre sí por la de - 
bilidad de sus fuerzas todo el peso de las | 
masas que veía formadas en batalla de- I 
lante da él. Í

El general Valence, comandante de la F 
caballería de Kellermann, so desplegó en I 
una sola línea con un regimiento de cara- § 
bineros, algunos escuadrones de dragones 
y cuatro batallones de granaderos entre 
Gizauoourt y Valmy, ocultando así todo 
el intervalo que Kellermann no podía cu- > 
brir, ó que le separaba de esto general.

Las líneas de Kellermann se formaron | 
en el centro sobre las altaras, y sa name- * 
rosa artillería cabria] con sas piezas las 
orillas del molino de Valmy, centro y 
llave de su posición. j

Casi envuelto por las lineas somioirou - * 
lares y siempre crecientes del enemigo, 
embarazado sobre esta elevación, dama- 
siado estrecha para sns veintidós mil - 
hombres, sus caballos, equipajes y caño - '

nos, Kellermruin Eo podía dbñ| Lgar la 
fuerza de bo ijército.

E‘ cheque que so preparxba se parecía 
raá? á u'i piialti) do nua brecha deicndida 
por una masa de sitiados, que á un campo 
de baíaiift preparado para las maniobras 
de dos pjéfoitoe*.

Desde la cima de est», inoseta veía Ke- 
llcra'ftnn salir incesivainanfo da la uieblo 
bluaqoecina de In mañana y brillar á los 
rayos del sol la numerosa cab.alÍBría pru- 
síz.oa, que doáflittodo por '.'souRdronos y 
rodeando «1 inoutecillo do Gizaucoart, 
a.menazaba envolverlo como en çna red, 
si podia forzar en posición.

Varios batallones da infantería costea
ban también la mr-Bctu de Vaituy.

Habiendo formado el duquo do Bruns
wick todo BU ejército on dos lincas y con
cebido el p; an de esta jornada, á eso de 
las diez sa vio destacarse del centro, y 
avanzar hacia las faldas de Gizaucoart y 
de la Luna, una vanguardia compaesta de 
infantería, caballería y tres baterías.

El duque do Brcnswick, á caballo, ro
deado do un grupo do oficiales, dirigió por 
sí mismo el movimiento.

El ejército fruDcés refuerza entóneos 
BUS nuevas líneas y liona el vacío que loa 
cuerpos qua tenía destacados dejaban en 
el centro.

Con el auxilio del anteojo se distinguió 
al rey de Prusia, vestido de general, sobre 
un caballo de batalla, formando á reta- 
guardia dos faertes columnas de ataque, 
á IsQ cuales animaba coa el gesto y con la 
espada.

V

Tal era el horizonte de las tiendas, de 
bayonetas, de cañones y de Estado mayor 
que se desplegaba á lo lejos sobro los pi
cos blanquizcos y en los barrancos de la 
Champaña el 20 de Septiembre á medio 
día, precisamente á la misma hora en que

Por dondú quierap 
te sigo porque te q®*l 
guajira, por ti meniüfj 
por tí triste mo ver»' 
yo no puedo amarte- 
de lo que te ce toy a'- 
tú, en cambie, me 
son tu desdén y tu 
si subes á mí cubañ* 
por tí mo verás llorín 

_  aonoi
Adios, quo tu iDÍ(í®®on s 

y tus injustos dosdafimpa: 
me hacen saber ijus Tas he 
virtud en el corazas 
suspira con tu ilusi^^^'' 1« 
gózate do tu espentf’P’****^ 
busca en el tiempo grestti 
un regocijo infinito- ^^pid 

mientras que yo P''* 
los golpea da mi

De la reja estoy í nneat 
las estrfrllas reluujb más 1 
cansado do cavilar "iertÆ 
lo que por tí estoy Coi 
día y noche suspir^B^^ íierts 
las fatigas mo des^ei^ 'Onip 
sólo me alumbra B0«Memá 
en un triste calaboaoi ugu. 
y para dormir sabr®^ udie 
dá el alerta ua cau'i“* KW

__ ..ehe
Tú perdiste la ieata 

la honra y la 08tiia’‘I‘' asos 
y el que tu jarra roaip 
no te la supo pagar; jg fy 
eso le suele pasar as p 
á toda mujer qO0 O, y 
dueña da sus albedi*®' Ir 
y pone su amor en ¡^^.(Ondi 
y no se guarda el tila, 
do los novios queb*

.iíihjar
Los consejos ha^ 

y lástima la verdad, 
tenemos la sooíeda ¿ ,1,0
rebozada de un Biiuç
tras de uno y otr® que 1 
anda ol embrollo ],i f„
y el que decido lo canz
reflexiona, pieu^* Po
que todo es una me’i 
no hay más vefd» *1
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